


15

pulsoTEC
Instituto Tecnológico de la Laguna

Ensayo

frutar del paisaje callejero mientras está listo mi 
alimento. Uno, y en ocasiones hasta dos kebaps, 
suelo zamparme. Acompaño el bocado con agua 
simple o jugo de verduras. A veces con una Coca. 
La tradicional. Un día probé la Fritz-Cola, un bre-
baje de Hamburgo de sabor a tónico para la tos, 
mezclado con puro cubano.

Frente al Gemüse está un puesto de frutas. 
Compro ya la manzana, ya el durazno o el plátano. 
Mis postres favoritos.

Y sigo mi caminata, a digerir el atracón.
Tomo la calle Kottbusser Damm con rumbo al 

canal Landwehrkanal, uno de los brazos del Spree. 
Es casi el medio día. Soleado. Temperatura agra-
dable. Navego en la acera, abriéndome paso entre 

el ir y venir de la gente.
Me detengo un momento a curiosear en el 

aparador de una tienda. Una mujer envuelta 
en un velo y vestido negros algo le dice a 

la pequeña que va tomada de su mano. 
La niña señala con su dedito un jugue-

te del escaparate. Reconozco el acento 
suave del árabe, si bien nada entiendo. 
La niña me mira con sus ojitos azul 
clarísimo; le sonrío; la enlutada y yo 
cruzamos miradas fugaces, el color 
de sus ojos coincide con el de la 
chiquilla.

En el bulevar predomina el 
tipo turco. Los hombres: recios, 
barbones, machos, ordinarios 
y muy parlanchines —a di-
ferencia del Berlín alemán, 
aquí se encuentran cantinas 
exclusivamente masculinas. 
Las mujeres son hermosas 
en general. No pocas andan a 

la moda occidental y solo las 
fi nas facciones de su cara, su pelo de 
tono oscuro profundo y el color de su 
piel, delatan su ascendencia. Otras pue-

den traer incluso minifalda, pero conser-
van el recato musulmán cubriendo su cabeza 

con el türban, o el hiyab o el basörtüsü. Asimismo 

EL DISTRITO NEUKÖLLN CONCENTRA LA MAYOR 
población turca de Berlín. “Turkilandia”, 
le llaman algunos en son de broma. Para ir 

ahí me desplazo a la estación Kottbusser Tor, en el 
corazón del distrito.

Del subterráneo uno accede a un pequeño jar-
dín. En él convergen varias calles —además del 
ruido y los drogadictos trasnochados—  y se en-
cuentra rodeado por negocios, puestos de verdu-
ra, fondas, edifi cios de departamentos, el Berliner 
Bank y el Gemüse Kebap. 

El Gemüse Kebap es una fonda donde preparan 
deliciosos kebaps. Son tortas, pero con un pan mu-
cho más blando que nuestros bolillos. 

Llegar al Gemüse, desde el jardín, implica 
cruzar la calle con los sentidos bien aguzados. 
Obedecer sin chistar las señales de tráfi co y los 
semáforos peatonales. De no hacerlo, se co-
rre el riesgo de terminar confundido con las 
vías del Sbhan o las llantas de un automóvil, 
cuando no enredado en el cuadro de una 
bicicleta.

Gemüse Kebap signifi ca “kebap ve-
getariano”, pero incluso los tienen de 
carne. Ésta se dispone en postes gira-
torios, como en los locales de tacos al 
pastor en México. Con todo, prefi ero 
los vegetarianos.

—With out onions, please —le 
digo al “kebapero”, con mi inglés 
redondo y balbuceante.

Él me entiende, aunque no 
habla la lengua de Shakespea-
re. Ni yo el alemán. Tampoco 
él habla español. Pero sabe 
recibirme con un animoso 
“bienvenida” —sin saber ni 
importarle el género— y des-
pedirme con un “adddiiioss”. Es 
todo su vocabulario castellano. Enor-
me, sin embargo, si lo comparo con mi 
conocimiento del turco.

Levantada mi orden me acomodo en una 
de las mesas dispuestas en la banqueta, a dis-
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El barrio turco de 
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Al fi n llego al Landwehrkanal. Ahí se instala 

el mercado turco, a lo largo unas tres o cuatro cua-
dras de la calle junto al canal. Pero solo los martes 
y viernes de cada semana. Describirlo es reseñar 

cualquiera de los nuestros o de cualquier otra 
parte del mundo. La misma algarabía, la mis-

ma muchedumbre. A mi me recuerda el que 
se asienta —igualmente los martes— en la 
calle San Joaquín, en el barrio de La Salud 
de Aguascalientes. Con qué entusiasmo lo 
esperaban mis hijos, entonces niños.

En esta pequeña feria de martes y vier-
nes a orillas del Landwehrkanal, se escu-

cha principalmente alemán y árabe, 
no es raro oír inglés, español, u 
otros idiomas. Después de todo, 
Berlín es una ciudad multicul-

tural y el mercado es interesante 
para lugareños y turistas.
Hoy compré unos melones. Re-

sultaron dulcísimos, como nunca los 
he comido en México, y una fruta colom-

biana agridulce, llamada physalis.
Desde luego, no perdono las frituras turcas. 

El visitante suele hacer una pausa sentado junto 
al canal, mientras consume esos antojitos. Hago 
lo mismo. Y entretanto saboreo mi platillo, diviso 
a una anciana que toma notas en una libretita y 
observa a su alrededor. Sin duda es una escritora 
documentando su libro.

son frecuentes las que visten el çarsaf, una pren-
da negra que las oculta de pies a cabeza, dejando 
al descubierto únicamente su cara o la hermosura 
permanente de sus ojos.

En los balcones de los edifi cios de de-
partamentos sobresalen enormes antenas 
de televisión parabólicas. Dan al paisaje 
el aspecto de altos muros invadidos por 
una plaga insólita de hongos.

Al andar en este barrio se tiene la 
sensación de estar recorriendo las ca-
lles del D. F. El bullicio, el gentío, las 
tiendas, el ambiente pues, tienen 
un asombroso parecido al de 
la capital de México. Mar-
chantes a las puertas de su 
tienda, invitando al públi-
co a pasar; tenderetes en la 
banqueta; pordioseros de ofi -
cio importunando al transeúnte.

Es común encontrar comercios 
de barato, al estilo de los gringos de 
“a dólar”. Las visito eventualmente y he en-
contrado cosas útiles a un precio módico.

Desde luego, la cultura respirable aquí no es la 
del turco en su país. Es la del turco trasplantado, 
marginado en una tierra que lo acoge al tiempo 
que lo relega. Similar al caso chicano en Estados 
Unidos. Y así como éste, el turco inmigrante habla 
un árabe y un alemán sesgados y ha desarrollado 
una lengua propia, el deutcharab, mezcla de los 
dos idiomas. Un fenómeno lingüístico similar al 
spanglish.
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La Organización para 
la Cooperación y el 
Desarrollo Económico 
(OCDE) afirma que 
México ocupa uno de 
los primeros lugares 
de mayor deserción 
escolar, dentro del 
grupo de 34 países que 
la conforman.

•	 La vida laboral. Sea que el estudiante tra-
baje por necesidad o no, de cualquier for-
ma prioriza el tiempo dedicado al trabajo 
sobre el que destina a sus estudios. 

•	 La falta de motivación. Sobre todo si se 
ha elegido la carrera equivocada. Pero 
también la ausencia de un proyecto de 
vida claro. 

•	 Lo poco atractivo de los niveles de suel-
do que la demanda laboral ofrece. Los 
jóvenes creen que el tiempo invertido en 
estudiar una carrera profesional no es re-
compensado en la vida profesional.

•	 Cuando el estudiante es casado y carece 
de tiempo y dinero para continuar sus es-
tudios, o en el caso de las madres solteras 
sin apoyo familiar.

Como investigación de campo llevamos a cabo 
un estudio de los alumnos desertores durante el 
período 2012-2013. Con los resultados construi-
mos una base de datos que nos permitió obtener 
varias conclusiones. Dentro de las más significa-
tivas, la identificación de las tres causas directas 
más importantes:

Primera. El haber sobrepasado el límite de ma-
terias no acreditas que permite el reglamento (4 
materias). Las materias con mayor incidencia de 
reprobación fueron las de contabilidad y matemá-
ticas financieras.

Segunda. Su situación económica: no pudieron 
seguir costeando sus estudios.

Tercera. Exceder el límite permitido de exámenes 
especiales.

Adjetivamos directas a las tres razones men-
cionadas, de acuerdo con el instrumento de inves-
tigación que utilizamos. Sin embargo, entre ellas 

La Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE) afirma que 
México ocupa uno de los primeros lugares 

de mayor deserción escolar, dentro del grupo de 
34 países que la conforman. Algunas otras cifras 
que aporta este organismo son alarmantes. Por 
ejemplo, sostiene que nuestro país ocupa el pri-
mer lugar en alumnos —entre los 15 y 18 años 
de edad— que no concluyen siquiera sus estudios 
de bachillerato. Un problema grave. Pues genera 
enormes costos al país, derivados de una fuerza 
laboral poco competente y calificada. Así mismo, 
la OCDE dice que México ocupa el tercer lugar 
entre los países con mayor población juvenil que 
no estudia ni trabaja.

La deserción escolar se presenta en todos los 
niveles educativos y en la gran mayoría de las ins-
tituciones del país. El Instituto Tecnológico de la 
Laguna no es la excepción. El fenómeno está pre-
sente, aunque difiere la frecuencia en cada uno de 
los programas que ofrecemos.

Este trabajo es uno de los resultados de un 
proyecto de investigación, cuyo objetivo es hallar 
las causas de deserción escolar en el programa de 
Licenciatura de Administración, que ofrece el Tec-
nológico a través del Departamento de Ciencias 
Económico Administrativas (DCEA). El equipo 
de trabajo lo forman un grupo de profesoras y 
alumnos de las carreras de Administración y de 
Ingeniería en Gestión Empresarial. El propósito 
es utilizar los resultados de la investigación para 
determinar qué acciones habrá que llevar a cabo 
con el fin de disminuir el índice de deserción en 
dicha carrera.

Ahora bien, con base en nuestra experiencia 
planteamos las siguientes hipótesis de causas por 
las cuales un estudiante abandona el programa en 
el cual se ha inscrito. Algunos de ellos son:

•	 La elección errada de una carrera. En ge-
neral, esta mala decisión se puede tomar 
por una inadecuada orientación vocacio-
nal, por el influjo determinante de la fami-
lia o cualquier otro factor externo.

Ileana Romo Rivera
Kira Zamora Amén

La deserción escolar: 
cómo combatirla
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exhortar a que continúen estudiando, a 
aquellos que de acuerdo con el reglamen-
te aún pueden hacerlo.

Consideramos, además, que nuestro proyecto 
tiene una doble acción. Por un lado, disminuir la 
deserción escolar. Por el otro, mejora otro aspec-
to	de	igual	importancia:	la	efi	ciencia	terminal.	El	
Programa Institucional de Innovación y desarrollo 
(PIID) [1], 2013-2018, comprende dentro de sus 
objetivos el “garantizar la capacidad y la compe-
titividad académica”. Esta se relaciona con el por-
centaje de alumnos que concluyen la licenciatura. 
En 2012 este índice era 6.79 %; la meta para 2018 
es 70 %.

La deserción escolar sin lugar a dudas es un 
grave problema. Debemos actuar de manera reac-
tiva con los desertores y de una manera proactiva 
con nuestros estudiantes matriculados. ¡Esa es una 
tarea urgente!

Referencias

[1] Tecnológicos, s. n. (6 de abril de 2014). Subse-
cretaria de Educación Superior/Dirección Ge-
neral de Educación Superior Tecnológica. Re-
cuperado el 6 de ABRIL de 2014, de Dirección 
General de Educación Superior Tecnológica: 
www.snit.mx.

y nuestras hipótesis de trabajo existe una relación 
estrecha.

A continuación, enlistamos las principales lí-
neas de acción con las cuales creemos que puede 
combatirse el problema. Actualmente, trabajamos 
en el desarrollo de un plan de implantación. Pos-
teriormente, tendrán que ser evaluadas y, si pasan 
las pruebas, se propondrán al DCEA para su im-
plementación. La lista comprende las siguientes 
acciones:

•	 Promover, diseñar y elaborar diversas he-
rramientas sobre hábitos de estudio que 
mejoren el rendimiento académico de los 
alumnos de la Licenciatura de Adminis-
tración.

•	 Proporcionar a la comunidad estudiantil 
del ITL información sobre las diversas 
instituciones o dependencias que apoyan 
económicamente a los jóvenes en sus es-
tudios universitarios.

•	 Concientizar a los maestros para que ca-
nalicen con oportunidad hacia el progra-
ma de tutorías a aquellos estudiantes que 
muestran un bajo desempeño escolar.

•	 Contar con una base de datos de los alum-
nos desertores, de tal forma que podamos 
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Estudiar una profe-
sión es un proceso de 
apropiación de cono-
cimientos, de habili-
dades y de actitudes. 
Un proceso que exige 
técnicas eficientes. 
Métodos que se con-
vierten en hábitos de 
trabajo. Procedimien-
tos que permitan la 
mejor comprensión 
de la información; la 
adquisición de ciertas 
competencias; el logro 
de calificaciones satis-
factorias.

favorezcan un alto rendimiento en sus estudios.
Aplicando las ideas generales de Stephen R. 

Covey al caso específico de los alumnos, podría-
mos plantear la siguiente pregunta: ¿qué hábitos 
de estudio y trabajo hacen altamente efectivo a un 
estudiante? 

Primero echemos un vistazo a las prácticas 
contrarias a un buen desempeño académico, que 
observamos en nuestros educandos.

La lista comprende las siguientes:

1.	 Se nota a veces en los jóvenes (ellas y 
ellos) cierto desaliento. Un bajo espíritu 
competitivo. Una autoestima personal 
disminuida.

2.	 Asumen un papel pasivo en su proceso de 
formación, evadiendo su propia responsa-
bilidad en el aprendizaje. Lo que los hace 
perder la iniciativa para el descubrimiento 
y la investigación. Los vuelve dependien-
tes, esperan a que el maestro les diga qué 
hacer y cómo hacerlo, sin haberlo intenta-
do por sí mismo tan siquiera. 

3.	 Carecen de métodos efectivos y eficien-
tes de estudio. Esto afecta seriamente su 
rendimiento académico. El índice de re-
probación es alto.

4.	 Son incapaces de trabajar en equipo de 
manera efectiva. La cohesión de sus gru-
pos se determina por la lealtad al líder, por 
compromisos de camarilla, más que por la 
convicción de lograr metas comunes.

5.	 Sus habilidades de comunicación son po-
bres. Su práctica lectora es deficiente —
cuando no nula— y, por consiguiente, su 
escritura es pésima (vocabulario reduci-
do, sintaxis caótica, ortografía ausente...).

6.	 Poseen una habilidad natural en el ma-
nejo de la tecnología, pero la desaprove-
chan. Por un lado, muestran una capaci-
dad asombrosa para el uso del internet, 
de las redes sociales, el teléfono celular, 
etc.; sin embargo, se les cierra el mundo 
al emplear esos recursos en favor de su 

Las autoras de este artículo pertenecemos 
a un equipo de investigación formado por 
cuatro profesoras. El objetivo es hallar las 

causas de deserción escolar en el programa de la 
Licenciatura en Administración del ITL. Nuestra 
hipótesis de trabajo comprende una lista de posi-
bles causas. La ausencia de buenos hábitos de es-
tudio y trabajo constituye una de ellas. El carecer 
de métodos adecuados de trabajo expone al estu-
diante a un aprovechamiento escolar pobre, a la 
incidencia de reprobación, a cursar eventualmente 
materias en la modalidad de especial. Situaciones 
que aumentan el riesgo de una baja del programa, 
ya sea por reglamento o de manera voluntaria. 

¿Qué hábitos de estudio y trabajo son necesa-
rios? ¿Podríamos combatir este problema? Son 
las preguntas que pretendemos responder en este 
artículo. 

Stephen R. Covey, en su libro Los 7 hábitos de 
la gente altamente efectiva, define el hábito como 
la intersección del conocimiento, la capacidad y 
el deseo.

Esta idea es acorde con el enfoque de com-
petencias que siguen los planes de estudio de la 
DGEST. Nuestra visión de educación profesio-
nal consiste en formar individuos en tres saberes 
fundamentales: saber ser (conocimientos), saber 
hacer (capacidades, habilidades) y saber ser (ac-
titudes, deseos). Nuestros egresados adquieren la 
competencia profesional cuando han alcanzado de 
manera armoniosa y en alto grado estos tres sa-
beres.

Así, estudiar una profesión es un proceso de 
apropiación de conocimientos, de habilidades y 
de actitudes. Un proceso que exige técnicas efi-
cientes. Métodos que se convierten en hábitos de 
trabajo. Procedimientos que permitan la mejor 
comprensión de la información; la adquisición de 
ciertas competencias; el logro de calificaciones sa-
tisfactorias.

Aquí radica una de nuestras tareas docentes 
más importantes: promover en nuestros alumnos 
—desde su ingreso al Instituto y durante todo el 
programa— los hábitos de estudio y trabajo que 

Diana Margarita Vázquez Peña
Martha Araceli Frausto Carbajal

Siembra un hábito… 
cosecha un destino
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métodos de estudio y trabajo que favorecieran un 
alto desempeño escolar.

Estos métodos deberían comprender aspectos 
como:

1.	 Organización del tiempo;
2.	 Estrategias de lectura y escritura;
3.	 Técnicas de investigación;
4.	 Métodos de solución de problemas;
5.	 Formas de argumentación;
6.	 Sistemas de trabajo en equipo;
7.	 Conocimiento de herramientas visuales 

de ordenación de ideas (mapas mentales, 
mapas conceptuales, diagramas de pesca-
do).

La tarea radica en cómo concretar estas ideas 
en planes efectivos de acción. Estrategias que con-
duzcan a mejorar el desempeño de nuestros estu-
diantes y a la culminación de sus estudios. Progra-
mas que garanticen el logro de las competencias 
en los egresados.

La sabiduría inagotable de la humanidad nos 
ha legado el aforismo atribuido a Charles Reade1: 
“Siembra un pensamiento, cosecha una acción; 
siembra una acción, cosecha un hábito. Siembra 
un hábito, cosecha un carácter; siembra un carác-
ter, cosecha un destino”. Una visión que refleja la 
esencia de nuestra vocación docente. En principio, 
nuestro quehacer de maestros universitarios con-
siste en cultivar hábitos y caracteres.

Pero para que la siembra resulte en una bue-
na cosecha se necesitan tierra fértil y condiciones 
ambientales que ayuden al desarrollo de la semi-
lla. Lo primero se refiere a los valores y la actitud 
que muestra el alumno hacia el aprendizaje. Lo 
segundo, al entorno propicio que generemos como 
institución educativa, para que esos valores y acti-
tudes enraícen en nuestros estudiantes.

Referencias
Covey, Stephen R. Los 7 hábitos de la gente alta-

mente efectiva. Paidos, 2012.

crecimiento: reducen su creatividad y ta-
lento para el descubrimiento a un simplón 
copy-paste.

Por supuesto, no es un padecimiento de la to-
talidad de los estudiantes. Se trata de rasgos gene-
rales. Por fortuna existen no pocas excepciones. 
Sin embargo, lo deseable sería intercambiar la 
proporción mediante determinadas políticas ins-
titucionales.

Aunque nuestra intención está muy lejos de 
hallar culpables, no obstante, conviene enumerar 
algunas causas: deficiencias en nuestro sistema 
educativo nacional; la procedencia de hogares de 
escasos recursos o disfuncionales; la necesidad de 
trabajar y estudiar simultáneamente; el fenómeno 
creciente de las madres solteras; las inconsisten-
cias en nuestros planes de estudio; etcétera.

¿Qué se podría hacer para remediar esto? El 
problema es muy complejo. Comprende muchísi-
mas variables. No creemos que exista una forma 
sencilla de resolverlo. Tampoco sirven las accio-
nes personales aisladas. La solución debe ser lo 
más sistémica y sistemática posible. Conside-
ramos que lo mínimo efectivo es una estrategia 
departamental bien elaborada. (Lo ideal sería la 
instrumentación de políticas desde los más altos 
niveles jerárquicos del SNEST). 

Con todo, he aquí algunas ideas generales que 
favorecerían un buen desarrollo escolar, apoyadas 
en los planteamientos del autor de Los 7 hábitos 
de la gente altamente efectiva. 

Tom Morell (Stephen R. Covey, 13 – 16) resu-
me de manera espléndida los 7 hábitos propuestos 
por Covey (ver figura 1).

Así, con los hábitos de la proactividad y el de 
empezar con un fin en la mente se podría combatir 
las prácticas 1, 2 y 6 mencionadas. Con el hábito 
de establecer primero lo primero, la práctica 3. La 
práctica 4, con los hábitos pensar en ganar/ganar 
y el de sinergia. La práctica 5, con el de procurar 
primero comprender, y después ser comprendido. 
Afilar la sierra consiste en perseverar en esa acti-
tud positiva en su vida personal y de estudiante.

Un desarrollo humano del alumno como el 
que propone Covey, proveería el terreno fecundo 
donde, sin lugar a dudas, funcionarían eficazmente 

Hábito Descripción Resultados
Proactividad Hábito de la responsabilidad Libertad
Empezar con un fin en mente Hábito del liderazgo personal Sentido de la vida

Establecer primero lo primero Hábito de la administración 
personal

Priorizar lo importante sobre lo 
urgente

Pensar en ganar-ganar Hábito del beneficio mutuo Bien común, equidad
Procurar: primero comprender y 
después ser comprendido

Hábito de la comunicación 
efectiva Respeto, convivencia

Sinergia Hábito de la interdependencia Logros, innovación
Afilar la sierra Hábito de la mejora continua Balance, renovación

Figura 1. Resumen de los 7 hábitos propuestos por Covey, elaborado por Tom Morell.

1 N. del E. Novelista y dramaturgo inglés (1814–1884). 
Uno de los más populares escritores en Inglaterra en el 
siglo XIX.
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Si nuestros jóvenes 
estudiantes tienen el 
conocimiento bási-
co de lo que implica 
desarrollar el diseño 
e investigación de 
proyectos […] como 
una estrategia de cre-
cimiento y una oportu-
nidad de incursionar 
en el ámbito interna-
cional sobre propues-
tas proyectuales de 
desarrollo, entonces se 
puede convertir en un 
reto para el estudiante 
de ingeniería.

desarrollar: talento creador (creatividad), forma-
ción específica y experiencia profesional.

Talento creador. Es uno de los atributos más nece-
sarios para rendir servicios estimables en el campo 
de proyectos. El talento creador requiere capaci-
dad de innovación, saber afrontar las necesidades 
con competencia e ingenio, dar nuevas y mejores 
soluciones para las situaciones planteadas. Supo-
ne, dotes de creatividad y de síntesis para integrar 
factores diversos (técnicos, económicos y estéti-
cos), originalidad de planteamientos y de solucio-
nes, cierto inconformismo con lo hecho y a su vez 
saber partir desde donde otros han llegado. El ta-
lento creador, requiere tesón, capacidad de reiterar 
la búsqueda de soluciones hasta dar con la adecua-
da; no aferrarse tercamente a los propios criterios 
y logros, y saber escuchar y aceptar la validez de 
lo que colaboradores, colegas y competidores di-
cen, sugieren o critican.

Formación Específica. Constituye el bagaje de 
conocimientos y preparación que normalmente se 
adquieren al cursar los estudios correspondientes 
a una carrera profesional. Conviene, sin embargo, 
no confundir la posesión de un título universitario 
con la plena capacidad para ejercer, con efectivi-
dad y responsabilidad, una tarea profesional. Es 
cierto que en ningún lugar ni tiempo se adquieren 
mejor esos conocimientos y formación que en la 
universidad. 

Experiencia Profesional. El diseño e innovación 
en ingeniería necesita apoyarse en la experiencia 
de quienes lo realizan. No se olvide que esta tarea 
supone, en buena parte la adopción de decisiones 
y que cuanto más trascendente es la decisión a 
adoptar más cabal debe ser la idoneidad de quien 
la adopta. [1]

II. Saberes complementarios. Son aquellos que 
complementan las capacidades desarrolladas en 
el estudiante durante su carrera. La proporción de 
estos saberes varía de una a otra clase de proyec-

El propósito de la ingeniería es resolver 
necesidades aplicando conocimientos y ex-
periencia en materia tecnológica. La gran 

diversidad de necesidades cuya solución afrontan 
los ingenieros dificulta el ordenar la multiplicidad 
de proyectos que se emprenden para lograrlo. Las 
tareas vinculadas al diseño e innovación tienen 
ciertos atributos específicos, pero constituyen ac-
tividades integrables en el área de proyectos de in-
geniería mediante proyectos integrales. Es necesa-
rio revisar y restructurar los contenidos temáticos 
de nuestros planes de estudio con respecto a los 
proyectos que todo estudiante debe ser capaz de 
desarrollar. 

Manuel de Cos Castillo señala que se debe dis-
tinguir con nitidez entre el sistema proyecto y el 
sistema objeto del proyecto: diferenciar claramen-
te el nivel de competencia que deben desarrollar 
los profesionistas, en materia de proyectos [3]. El 
núcleo de actividades relacionadas con las solu-
ciones de un proyecto, debe relacionarse con los 
programas de investigación e innovación. El autor 
lo expresa así:

Si nuestros jóvenes estudiantes tienen el cono-
cimiento básico de lo que implica desarrollar el 
diseño e investigación de proyectos […] como 
una estrategia de crecimiento y una oportuni-
dad de incursionar en el ámbito internacional 
sobre propuestas proyectuales de desarrollo, 
entonces se puede convertir en un reto para el 
estudiante de ingeniería.

Con base en esta tesis, ¿qué capacidades o atri-
butos fundamentales debe adquirir y cultivar un 
estudiante para estar en condiciones de llevar a 
cabo de manera eficaz un proyecto?

Algunos constituyen los saberes que el estu-
diante debe conocer al egresar de su carrera pro-
fesional. Estos se agrupan en dos bloques: Capa-
cidades Esenciales y Saberes Complementarios. 

I. Capacidades Esenciales. Son las primeras ca-
racterísticas necesarias que todo estudiante debe 

María de Jesús Serrano Salas
Javier Castillo Muro

Atributos para el 
diseño e innovación
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Creemos que nuestros 
alumnos esperan que 

el Tecnológico les ense-
ñe a proyectar. Consi-
deran que las diversas 

disciplinas que han 
aprendido apoyarán 
su tarea proyectual. 

Sin embargo, no basta 
ese bagaje de cono-

cimientos. Es preciso 
también impulsar en 

ellos la habilidad para 
el diagnóstico certe-

ro de las necesidades 
reales…

La realización de cualquier proyecto de in-
geniería requiere siempre la aplicación de cono-
cimientos y experiencias de muy diversa índole. 
Esta diversidad de saberes se aplica, a su vez, en 
distinta proporción, de acuerdo con el tipo de pro-
yecto que se trate y, consecuentemente, es también 
diversa la participación de quienes poseen tales 
capacidades.

Creemos que nuestros alumnos esperan que 
el Tecnológico les enseñe a proyectar. Conside-
ran que las diversas disciplinas que han apren-
dido apoyarán su tarea proyectual. Sin embargo, 
no basta ese bagaje de conocimientos. Es preci-
so también impulsar en ellos la habilidad para el 
diagnóstico certero de las necesidades reales, con 
su específica complejidad, para después idear y 
perfilar las soluciones capaces de satisfacerlas, a 
través del desarrollo de proyectos integrales.

De Cos Castillo afirma:

Trabajar en ingeniería es sinónimo de proyec-
tar (diseñar). Los ingenieros proyectan: Pro-
yectan estructuras, diseñan productos, sistemas 
organizacionales, etc. [3]

Y estamos de acuerdo con él. Una institución 
que pretenda formar ingenieros, debe enseñarles a 
proyectar en el sentido más genuino que la expre-
sión tiene. Es decir, enseñarles a idear y configurar 
soluciones.

Referencias

[1] De Aguinaga Joaquín María. Aspectos Sisté-
micos del Proyecto de Ingeniería. Universidad 
Politécnica de Madrid, Madrid, España, 2002.

[2] Crisis en la Investigación Científica Mexicana, 
Estudios: Filosofía – Historia - Letras, Heme-
roteca Virtual ANUIES: www.hemerodigital.
unam.mx/ANUIES.

[3] De Cos Castillo, Manuel. Teoría General del 
Proyecto. Volumen II: Ingeniería del Proyecto. 
Ed. Síntesis, S. A., Madrid España, 1998.

tos. Estos saberes son: competencia experimental, 
salud y medioambiente, preparación económica, 
capacidad directiva, capacidad empresarial y em-
prendedora, competencia jurídica.

Competencia Experimental. Se refiere a la capa-
cidad para realizar, con la debida competencia, 
ensayos e investigaciones experimentales en labo-
ratorio, plantas piloto, talleres de modelos y proto-
tipos, etc. Esta tarea constituye actividades clave 
para la cadena Investigación – Desarrollo – Dise-
ño – Producción/Construcción, cuya operatividad 
equilibrada se vincula al nivel tecnológico de cada 
país.

Salud y Medio Ambiente. El estudiante en ingenie-
ría debe tener conocimientos de salud, seguridad e 
higiene industrial, seguridad e higiene ambiental, 
medioambiente, evaluación ambiental, etc.

Preparación Económica. El dinero establece un 
sistema apto para valorar homogéneamente facto-
res de naturaleza muy diversa. Esta valoración es 
de primordial importancia en la tarea proyectual; 
de ahí la necesidad de una sólida preparación eco-
nómica, como Ingeniería Económica, Evaluación 
Económica, Evaluación de Proyectos, etc.

Capacidad Directiva. Consiste en desarrollar en el 
estudiante capacidades de liderazgo y de excelen-
cia en las materias y procedimientos propios de su 
carrera profesional.

Capacidad empresarial y emprendedora. Inculcar 
en los estudiantes, la capacidad de trabajo en equi-
po, compartir funciones, obligaciones y responsa-
bilidades.

Competencia Jurídica. Las fuertes implicacio-
nes que los proyectos de ingeniería tienen en el 
ámbito del derecho, tanto público como privado, 
requieren que quienes participan en la tarea pro-
yectual tengan muy en cuenta el marco jurídico 
que les afecta. Es decir, el estudiante debe conocer 
el marco jurídico que implica el establecimiento 
de proyectos. [1]

Lo anterior lleva a la pregunta: ¿dónde se ha 
elaborado el diseño y o innovación de productos y 
procesos utilizados en México? Nos encontramos 
con la desagradable sorpresa de que una impor-
tante mayoría de ellos no es de origen mexicano 
[2]. Esta dramática dependencia del exterior y la 
poca atención que se pone en desarrollar en nues-
tros alumnos de ingeniería las capacidades para el 
diseño e innovación, pone de manifiesto que las 
instituciones de educación superior deben promo-
ver tanto las capacidades esenciales como en los 
saberes complementarios. Así, tendríamos egre-
sados aptos para realizar proyectos integrales con 
una visión empresarial distinta y superior a la que 
tienen ahora. [2]
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hacia un punto focal (fi gura 4). Estos dispositivos 
generalmente tienen de 1.5 – 2.0 metros cuadrados 
de superfi cie de captación solar. Logran un eleva-
do aprovechamiento térmico en la olla o recipien-
te donde se concentra la energía solar. Alcanzan 
temperaturas mayores que los hornos de acu-
mulación (un rango entre 220 y 250 grados 
centígrados). Con estas temperaturas bien se 
puede freír, hornear, cocer al vapor, hervir, 
etc., como en una estufa de gas.

Ambos sistemas —de acumulación y de 
concentración— presentan ventajas y des-
ventajas operativas entre sí. Por ejemplo, el 
horno solar o cocina de acumulación, alcan-
za menores temperaturas que la cocina de 
concentración. Por lo tanto, la cocción de los 
alimentos es lenta y suave (para una deter-
minada tarea, este horno requiere de 2 a 2.5 
veces el tiempo que consumiría una estufa 
tradicional o una cocina de concentración). 
Esta morosidad disminuye el riesgo de que 
se quemen los alimentos. Además, se con-
servan mejor las propiedades nutricionales y 
el sabor de la comida se enriquece. Por otro 
lado, es muy fácil orientarlos al sol; o, por 
lo menos, la orientación puede ser más es-
paciada. Así, permite aprovechar el tiempo 
en otras actividades.

En cuanto a los sistemas de concentra-
ción o cocinas parabólicas, hay que señalar 
que su operación es muy sencilla: el reci-
piente que contiene los alimentos se some-
te a la acción del llamado “fuego solar”. El 
fuego solar es la concentración de los rayos 
solares en la olla de cocción. El tiempo de 
preparación es ligeramente mayor al de una 
estufa de gas —de 1.2 a 1.5 veces. Debido 
a las altas temperaturas que se alcanzan, la 
preparación de los alimentos exige mayor 
atención: en este tipo de cocinas el riesgo 
de que los alimentos se quemen es alto. A 
diferencia de los hornos solares, los de con-
centración exigen que se les esté orientando 
hacia el sol con mucha frecuencia (cada 15 o 

LA CIUDAD DE TORREÓN COAHUILA ES RICA EN 
energía solar. Se encuentra ubicada en las 
coordenadas 25° 30’ latitud norte y 103° 

25’ longitud oeste: la disponibilidad del número de 
días soleados al año es mayor al 85 %. El Instituto 
Tecnológico de la Laguna ha propuesto alternati-
vas de aprovechamiento de la energía solar para 
las comunidades rurales, con base en el diseño y 
construcción de prototipos solares como son: coci-
nas, deshidratadores de frutas y verduras, hornos, 
destiladores de agua. Se cumplen así dos objeti-
vos: por un lado, aprovechar ese caudal de energía 
solar con el que cuenta la Región Lagunera y, por 
el otro lado, promover el cuidado del medioam-
biente reduciendo el consumo de leña, carbón o 
gas natural como principales combustibles en la 
cocción de los alimentos.

Los hornos y las cocinas solares de uso domés-
tico son dispositivos que permiten transformar la 
energía radiante del sol en calor sufi ciente para 
cocinar los alimentos. Las cocinas solares cons-
tituyen una de las tecnologías más simples para 
el aprovechamiento de la energía solar térmica. 
Aunque ha evolucionado el diseño de estos dispo-
sitivos, existen básicamente dos sistemas:

Uno de ellos se basa en el principio de la acu-
mulación de energía. A este grupo pertenecen 
varios modelos de hornos. Algunos son de tipo 
panel; otros, con y sin superfi cies refl ectoras adi-
cionales (fi guras 1, 2 y 3). Unos y otros consisten 
básicamente en una caja o contenedor aislado tér-
micamente en todas sus caras, excepto en la que se 
orienta hacia el sol. Esta cara, denominada venta-
na solar, está cubierta de un material transparente 
a la radiación solar, generalmente vidrio o policar-
bonato. La ventana solar se sella perfectamente a 
la cara del contenedor, creando así las condiciones 
de un efecto invernadero. Se alcanzan temperatu-
ras de 140 – 150 °C. Sufi ciente para la cocción de 
alimentos.

El otro sistema se denomina de concentración. 
Los aparatos basados en este sistema se conocen 
principalmente como discos o superfi cies para-
bólicas con direccionamiento de los rayos solares 

José de Jesús Pámanes García
Samuel Diamante Ríos Quintana

La cocina solar

Figura 1

Figura 2

Figura 3
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Desventajas:

• Al funcionar con la luz del sol, no se pue-
de cocinar de noche.

• Si no hay sol, como ocurre en los días 
nublados o lluviosos, los alimentos no se 
cuecen.

• Cocinar los alimentos con energía solar 
requiere más tiempo en el caso de los hor-
nos.

• En las cocinas de concentración se requie-
re de mayor cuidado y atención.

• La preparación de los alimentos es fuera 
de la casa y en un lugar donde no haya 
sombras de árboles o edifi cios.

Las experiencias obtenidas con el uso del hor-
no solar del Laboratorio de Mecánica, edifi cio 
18A del ITL, nos permite recomendar el uso am-
pliamente de este tipo de dispositivos en nuestros 
hogares como una alternativa económica y fácil de 
usar en nuestra gastronomía. 

Lecturas recomendadas

Ríos Quintana, Samuel D., Pámanes García, J. de 
Jesús, Pedroza R., E. “Informe técnico fi nal 
del proyecto Horno solar Jimulco-ITLaguna”. 
ITLaguna-DGEST. Agosto 2012.

Ríos Quintana, Samuel D., Pámanes García, J. de 
Jesús, Pedroza R., E, Del Campo C., R “Horno 
solar Jimulco-ITLaguna”. Congreso Interna-
cional de Investigación Académica Journals 
Cd. Juárez ISSN 1946-5351 ONLINE ISSN 
1948-2353 CDROM Vol. 4, No. 1, 2012.

Del Rio, Antonio y Jaramillo, Oscar. Cocinando 
con el sol. Centro de Investigación en Energía, 
Universidad Nacional Autónoma de México. 
2006.

Nandwani, Shyam S. La Cocina /Horno solar, 
Construcción, Funcionamiento y Usos. Uni-
versidad Nacional, Heredia, Costa Rica. 2009. 

20 minutos). El propósito es mantener los niveles 
de temperaturas características de estos dispositi-
vos. Por lo mismo, estos aparatos exigen extremar 
precauciones al operarlos. Se recomienda el uso 

de guantes de cocina o agarraderas de 
algodón, para evitar quemaduras; ga-
fas oscuras para impedir el deslumbra-
miento producido por la gran cantidad 
de refl ejos. 

En nuestra ciudad y en las zonas 
rurales aledañas todavía carecemos 
de una cultura de aprovechamiento 
de la energía solar. Por generaciones, 
nuestras costumbres en la preparación 
de alimentos están arraigadas. Nos 
cuesta trabajo creer y aceptar que se 
puede cocinar con la energía del sol. 
No obstante, es posible. Sin importar 

el sistema que el dispositivo solar utilice, se puede 
preparar los alimentos sin ningún problema. La fi -
gura 5 muestra cómo, al superar fácilmente los 90 
°C, la comida se cuece. Solo tenemos que esperar 
un poco más de tiempo.

En general, la duración de los alimentos den-
tro del horno es de dos a tres horas. Todo depende 
de las condiciones meteorológicas del día (si está 
soleado, si hay viento…), de la cantidad y tipo de 
alimento, de la hora del día (se recomienda iniciar 
por la mañana, alrededor de las diez, tiempo sufi -
ciente para lograr una adecuada cocción).

Hay que destacar que las cocinas parabólicas 
deben colocarse de preferencia en sitios donde no 
haya ráfagas de vientos y ni la sombra de árboles 
o edifi cios.

¿Qué ventajas y desventajas presentan estos 
dispositivos solares?

Ventajas:

• La energía solar es abundante y gratuita.
• No contaminan con gases de efecto de in-

vernadero.
• No utilizan ningún tipo de combustible 

como gas, carbón o leña, ni tampoco ener-
gía eléctrica, lo cual supone un considera-
ble ahorro de dinero.

• Pueden utilizarse para cocinar y hornear 
todo tipo de alimentos.

• En el caso de los hornos solares los ali-
mentos no se queman. 

• Pueden utilizarse también para deshidra-
tar todo tipo de frutas y verduras.

• La construcción de estos dispositivos es 
con materiales fáciles de conseguir y de 
bajo costo.

• Se pueden utilizar cualquier tipo de uten-
silios de cocina disponibles.

• Mejora la calidad y sabor de los alimentos 
al conservar sus propiedades utilizando 
menos agua.

• Con el uso y la limpieza adecuados pue-
den tener un tiempo de vida útil mayor a 
cinco años. 

Figura 4

Figura 5
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de sus empleados. Y aquí la importancia de la er-
gonomía. Su objetivo es adaptar el trabajo a las 
capacidades y posibilidades del ser humano. En 
otras palabras, adecuar los equipos, el ambiente de 
trabajo, las conductas, al establecimiento de una 
relación entre el puesto de trabajo y el ser humano, 
que optimice la eficacia, seguridad y confort de los 
empleados en el desarrollo del trabajo.

En el mundo de hoy existe una gran cantidad 
de tipos de trabajos. Cada tarea se realiza en un 
ambiente diferente, con distintos materiales y he-
rramientas. En consecuencia, cada tipo de trabajo 
demanda al cuerpo humano exigencias distintas. 
La ergonomía toma en cuenta el entorno de tra-
bajo, el equipo y las herramientas que se utilizan, 
las características de la persona (estatura, longitud 
de sus piernas y brazos, constitución física), los 
movimientos que exigen las tareas, las posturas 
necesarias del cuerpo humano. Su propósito es 
que exista una correspondencia estrecha entre el 
individuo y su espacio de trabajo. La finalidad 
es prevenir los riesgos laborales y reducir la fa-
tiga física y mental del trabajador. Por ejemplo, 
las herramientas y materiales deben ordenarse de 
forma que la persona no realice movimientos des-
aconsejables que puedan ocasionarle lesiones. Es 
decir, la ergonomía tiene como objetivo el diseño 
de puestos de trabajo donde el trabajador se des-
empeñe de forma cómoda y segura.

Ese es uno de los grandes problemas de los in-
genieros dedicados al diseño ergonómico de pues-
tos de trabajo y de herramientas: es prácticamente 
imposible lograr modelos ajustados perfectamente 
a todo el mundo; no obstante, el diseño debe ser 
tal que se acomode a la mayoría de los usuarios.

El trabajo es sano si se realiza con un correc-
to planteamiento preventivo y ergonómico. De lo 
contrario, produce efectos negativos como lesio-
nes, enfermedades profesionales, reducción de la 
productividad y, como última consecuencia, men-
gua de las ganancias.

El término de prevención, significa mantener, 
mejorar o recuperar la salud. La ergonomía favo-
rece, por ejemplo, la higiene postural. Esta consis-

En el siglo pasado, los estudiosos de la 
productividad y la optimización de las ga-
nancias en la empresa se interesaron por la 

aplicación de la ergonomía al proceso de produc-
ción. El término ergonomía proviene del griego. 
Sus componentes léxicos son: ergon, que significa 
trabajo, nomos más el sufijo ia, que juntos simbo-
lizan norma, regla, orden. Es decir, el significado 
etimológico de ergonomía es: reglas o leyes natu-
rales del trabajo.

El concepto fue retomado en 1949, en Ingla-
terra, por el psicólogo británico Hywell Murrell1, 
cuando se reunió con un grupo de científicos para 
formar la sociedad de investigaciones ergonómi-
cas. La idea era cobijar bajo una misma ciencia a 
un grupo interdisciplinario de profesionales inte-
resados en el comportamiento del ser humano en 
el trabajo. Hasta entonces, había sido el hombre 
el que se adaptaba a las condiciones de trabajo y 
no al revés. Murrell se propuso trabajar en este 
campo y definió la ergonomía como: “el estudio 
científico de los factores humanos en relación con 
el ambiente de trabajo y el diseño de los equipos”.

Aun cuando existen muchas definiciones del 
concepto, según la sociedad de ergonomía, esta 
disciplina se orienta al estudio científico del hom-
bre en su trabajo. La Organización Internacional 
del Trabajo (OIT), la define como “el conocimien-
to de las posibilidades y limites físicos y mentales 
del ser humano con el fin de poder concebir útiles 
procesos y un ambiente laboral que se adapte lo 
mejor posible a las capacidades humanas”.

En la actualidad, las grandes empresas se dis-
tinguen no solo por la calidad, precio y prontitud 
en la entrega de sus productos o servicios, sino 
también por su responsabilidad social en el cui-
dado del medioambiente, y la seguridad y salud 
1 N. del E. Fue Wojciech Jastrzębowski (1799–1882), 
biólogo polaco, el primer autor en utilizar el término 
ergonomía en 1857. Utilizó esta palabra en su artículo 
“Esbozo de la ergonomía o la ciencia del trabajo, basado 
en las observaciones de la Naturaleza”. Sin embargo, el 
vocablo no se impuso inmediatamente, sino hasta 1949, 
con los trabajos de Murrell.

Mario Cabrera González
Martha Alejandra Cabrera Chagoyán

La ergonomía en 
las escuelas
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• Reducción de dolencias de tipo somático 

o psicosomático.

• Disminución de los trastornos músculo 
esqueléticos.

• Disminución de riesgos de lesiones.

• Disminución del absentismo en las clases.

• Aumento en el rendimiento académico de 
docentes y estudiantes.

• Mayor comodidad en el desempeño y de-
sarrollo de las actividades académicas y 
de investigación.

• Aumento en el buen clima organizacional 
de la institución.

• Simplifi cación de tareas o actividades

En términos generales podríamos concluir di-
ciendo que la ergonomía es una ciencia que adapta 
el entorno de trabajo y el equipo que se empleará, 
a las características, las capacidades y la psicolo-
gía del ser humano que ahí desempeñará sus ac-
tividades.

te en adoptar posturas y realizar movimientos en 
el trabajo de la forma más sana y natural. Ya sea 
en un ejercicio estático (sentado o de pie) como en 
uno dinámico (elevar un objeto pesado). 

Los principales riesgos debidos a defi ciencias 
ergonómicas son los trastornos músculo esquelé-
ticos. Estos son uno de los temas de mayor im-
portancia dentro de la prevención de los riesgos 
laborales. 

La ergonomía señala la higiene postural apro-
piada para las diferentes actividades en el trabajo 
y en la vida cotidiana. Promueve, además, la prác-
tica de medidas que corrigen actitudes higiénica-
mente perjudiciales.

Con el binomio puesto de tRaBaJo–tRaBaJadoR 
y el binomio aula–aluMno se puede hacer una 
analogía. Al igual que un trabajador rinde mejor 
en las condiciones óptimas de su puesto de traba-
jo, lo mismo pasa en el ámbito escolar. 

Las instituciones educativas deben considerar 
un programa ergonómico en favor de la adecuada 
integración del alumno y los docentes a su entorno, 
que aumente y sostenga su confort y rendimiento.

Aplicar los principios de la ergonomía en las 
escuelas —independientemente del nivel de es-
tudios que se trate— benefi ciará la formación y 
educación de los futuros ciudadanos, los cuales 
tarde o temprano constituirán la fuerza laboral de 
nuestro país. Algunos de los benefi cios concretos 
que se obtendrían son:
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nismo natural o físico, y una vez consolidadas las 
convierten en sociedades mercantiles.

Lo que hace falta en Coahuila es una cultura 
exportadora, pues aunque el hombre exporta más 
que la mujer, son mínimos los empresarios que lo 
hacen.

El clima laboral que inculca la mujer coahui-
lense es bueno, en su mayoría calificado en 8 y 
9, esto se puede deber a que la mujer es más sen-
timental que el hombre, adoptando una posición 
maternalista hacia sus trabajadores, lo que oca-
siona un ambiente protector y amable logrando 
empleados más satisfechos y motivados con un 
menor absentismo laboral y que conlleva a que el 
empleado sea más productivo haciendo más renta-
ble el negocio y acrecentándolo, además el cliente 
es receptivo y con lo antes mencionado se logra 
automáticamente la satisfacción del cliente.

Las nuevas empresas, la competencia, los 
clientes, los proveedores y hasta los productos 
sustitutos que hay en el mercado se comportan 
de la misma manera en empresas dirigidas por 
hombres y en las dirigidas por mujeres, esto nos 
indica que las mujeres están luchando al igual que 
los hombres por la supervivencia y el liderazgo de 
sus negocios sin existir diferencias por cuestión de 
género; ambos están demostrando conocimientos, 
destrezas, habilidades y competencias para llevar 
a su negocio al éxito.

Las mujeres deben concentrar sus esfuerzos 
en planear estratégicamente los objetivos y metas 
para sus negocios, pues aunque solo se encuentre 
7 puntos por debajo de los hombres, es alarmante 
saber que la mitad de las empresas de los hombres 
como de las mujeres les hace falta direccionar sus 
empresas hacia objetivos específicos a través de 
planeaciones estratégicas que los lleven al cumpli-
miento de sus metas, y no arriesgar las inversiones 
ni el tiempo dedicado al negocio emprendido.

Se puede decir que los hombres realizan alian-
zas en mayor proporción que las mujeres para 
comercializar, ambos para comprar y abastecerse, 
los hombres en mayor proporción las realizan para 
operaciones de logística, aunque no mucho, ni 

El presente artículo es parte de una investi-
gación que aún está en proceso, éste docu-
mento muestra los avances obtenidos de di-

cho estudio en el ámbito de género empresarial en 
el estado de Coahuila. La problemática reside en 
la ausencia del perfil de la organización de la mu-
jer empresaria del estado de Coahuila, así como el 
no conocer su desenvolvimiento ante el entorno 
laboral ubicado en la dirección y gestión de la mi-
pyme. Teniendo como objetivo de investigación el 
describir las diferencias de la gestión empresarial 
entre las empresarias y los empresarios coahuilen-
ses así como conocer el perfil de la empresa.

Es una investigación con enfoque mixto utili-
zando un instrumento desarrollado y validado por 
FAEDPYMES. (FAEDPYME. Fundación para el 
Análisis Estratégico y Desarrollo de la Pequeña 
y Mediana Empresa.) El cuál se aplico a 704 mi 
pymes de los diferentes municipios del estado en 
base a la formula estadística de población y mues-
tra.

Las mujeres están ganando terreno en el ámbi-
to laboral, pues aún en varios factores se encuentra 
por debajo del hombre, pero en dichos casos no 
está en sus manos el estar en esa posición, sino en 
el entorno en el que se desarrolla. Se puede corro-
borar en las variables que dependen directamente 
de ellas, pues en éstas, las mujeres no muestran 
diferencias significativas con respecto a los hom-
bres, en el manejo, control y administración de 
sus recursos tanto físicos como humanos en sus 
empresas.

La empresaria coahuilense está mostrando ser 
una mujer decidida, ubicada en la micro empresa 
escogiendo en gran parte los sectores de servicios 
y comercio para desarrollar sus conocimientos y 
habilidades, y son mujeres que están heredando 
sus negocios a sus hijos, pues este estudio nos re-
velo que el 54% de las empresas son maduras y el 
48% tienen menos de 10 años de antigüedad, lo 
que nos deja ver es que la mentalidad de la mujer 
coahuilense es seguir abriendo negocios y mante-
ner las existentes. Son mujeres que involucran a 
sus familias en su empresa empezando como orga-

Alejandra Olvera Willes
Magaly Oyervides Villarreal

Género en  las MIPYMES 
coahuilenses
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y costos al igual que el control presupuestario en 
sus empresas, las mujeres utilizan mas los análisis 
económicos y financieros al igual que las audito-
rías internas, y ambas empresas implementan en la 
misma proporción controles de calidad. A grandes 
rangos en este rubro no existen diferencias signi-
ficativas entre las empresas dirigidas por hombres 
con respecto a las empresas dirigidas por mujeres.

En resumen, la empresa coahuilense dirigida 
por mujeres tiene características muy similares a 
las empresas dirigidas por los hombres, señalando 
que aún sufre de discriminación en algunos facto-
res y aún es insegura debido a situaciones que se 
han presentado como la negación de créditos, in-
credulidad del género opuesto en la capacidad que 
poseen ellas, entre otros, cada día la mujer está 
más preparada y capacitada para asumir respon-
sabilidades gerenciales, y está demostrando poder 
desarrollar y consolidar sus negocios llevándolos 
a la madurez, y mejor aún, heredándolos a sus hi-
jos o acrecentándolos a través de sucursales.

hombres ni mujeres realizan alianzas para inves-
tigación y desarrollo, pero ambos lo hacen con la 
misma frecuencia, y para producir solo el 27% en 
ambos géneros cuentan con alianzas.

La empresa de la mujer coahuilense cuenta con 
los mismos departamentos que las del hombre, los 
cuales tal vez no sean muchos por ser en su mayo-
ría micros, pero si son los suficientes para desarro-
llar, consolidar y acrecentar la empresa.

Ambas empresas cuentan con correo electró-
nicos, las páginas web se están haciendo más fre-
cuentes en las empresas de los hombres, al igual 
que las compras por internet, la banca electrónica 
es muy utilizada por ambos, el mercadeo por inter-
net es muy poco utilizado por ambos géneros, lo 
mismo pasa con el intranet corporativo, las redes 
sociales las utilizan mas las mujeres que los hom-
bres y los impuestos a través de la web son utiliza-
dos por la mitad de las organizaciones coahuilen-
ses, tanto por hombres como por mujeres.

En general la familiarización del internet es 
cada vez más frecuente entre las empresas, las 
mujeres aprovechan sus habilidades comunicati-
vas para establecer negociaciones por medio de 
redes sociales y la tecnología ayuda facilitando los 
tramites y acortando tiempos que se aprovechan 
en otros procesos del negocio, la mujer actual 
coahuilense se está preparando cada día más y la 
tecnología es parte de la vida cotidiana.

En la mitad de las empresas tanto de hombres 
como mujeres realizan aportaciones en caso de ne-
cesitar y reinvierten sus utilidades, no arrendan y 
los proveedores les otorgan créditos sin problema 
alguno.

Llama la atención que ni los hombres ni las 
mujeres han utilizado créditos gubernamentales, 
pues solo el 7% y 6% respectivamente los han so-
licitado, esto se debe según sus palabras, en gran 
parte a que los tramites y requisitos que el gobier-
no exige son demasiados, cansados y tediosos, sin 
tomar en cuenta el tiempo en que se tardan en de-
cirte si fuiste seleccionado o no, haciéndoles per-
der tiempo sin llegar a un acuerdo o autorización.

En las entidades financieras privadas se puede 
decir que a pesar de tener una leve diferencia, la 
desventaja la llevan las empresas que son dirigidas 
por mujeres, puesto que a un mayor porcentaje de 
hombres se le concedió sin dificultad, y a un ma-
yor porcentaje de mujeres se le negó el crédito, 
un menor porcentaje de empresarias se encuentran 
en trámite, y un mayor porcentaje de hombres no 
tienen necesidad, las mujeres se encuentran más 
inseguras que los hombres, aunque ambos géneros 
indican que el volumen de crédito que ofrecen, las 
garantías y avales que piden, el tiempo de respues-
ta y el tiempo exigido para la devolución son igua-
les que en ocasiones anteriores, y que los gastos 
y comisiones y el costo de financiamiento es casi 
igual o ha aumentado.

Los hombres usan más los sistemas de infor-
mación gerenciales, ambos géneros utilizan en la 
misma medida la implementación de contabilidad 
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a acercarse a la obra. Para mí su 
lectura ha enriquecido mi visión 
de la realidad social, económica y 
política de lo que nos espera en los 
próximos veinte años. El futuro del 
mundo se ha constituido en uno de 
mis actuales libros de cabecera en 
esta materia.

Comenzaré mostrando la au-
toridad intelectual del autor. Clint 
R. Laurent es el CEO y fundador 
de Global Demographics, Ltd y 
director de Global Demographics 
Healthcare, Ltd. Es un experto en 
el campo de la población mundial 
y las tendencias socioeconómicas, 

y de su impacto en la economía mundial. El Dr. 
Laurent es un importante asesor de empresas mul-
tinacionales, además de connotado conferencista. 
Fundó la fi rma Demografía Asiática, la cual se 
trasformó en Demografía Global, a medida que 
aumentó su cobertura geográfi ca. Su formación 
académica está apoyada en un grado de maestría 
en negocios de la Universidad Victoria de Well-
ington y un doctorado en mercadotecnia y estadís-
tica de la Universidad de Bath.

Al interesado en el libro le corresponde deci-
dir sus propias rutas de lectura. Yo les compartiré 
mi particular experiencia lectora, tomando como 
referencia los tópicos que para mí resultaron ilus-
trativos.

Para Laurent la demografía moldea de mane-
ra fundamental el ambiente social y económico, y 
casi cualquier aspecto de la vida. En el trascurso 
de esta, temas como la muerte, el envejecimiento, 
la educación, la familia, el consumo, el desarro-
llo, el medio ambiente, el progreso, la riqueza y 
las oportunidades nunca dejan de ser relevantes. 
Discernir cómo se desarrollarán los aspectos de-
mográfi cos en los siguientes 20 años y reconocer 
las implicaciones de estos desarrollos es impor-
tante por muchas razones. Por ejemplo, para ge-
nerar políticas gubernamentales y para diseñar 
estrategias empresariales es esencial plantear y 

DURANTE LOS PRÓXIMOS VEIN-
te años, el crecimiento 
económico del mundo no 

será determinado por los mercados 
emergentes, sino por las naciones 
desarrolladas y maduras. Para esos 
años, Japón tiene una perspectiva 
positiva; pero no lo es tanto para la 
India, que una vez fue considerada 
como el país heredero aparente de 
su vecino China. La Educación es 
la variable más importante en la 
evaluación de potencial de creci-
miento futuro de una nación. Con 
cinco millones de niños indios en-
tre los seis y once años de edad, 
que cada año no tienen acceso a las aulas, la edu-
cación es el ingrediente que falta en la receta de la 
India para expandir la productividad de su fuerza 
laboral.

China alcanzará un punto de infl exión en los 
próximos dos decenios a medida que su población 
envejece y que disminuye su fuerza de trabajo, 
ambas reducciones víctimas de la “política del 
hijo único” en el país. Sin embargo, la eliminación 
de esa política no revertiría de forma signifi cativa 
la tendencia. El resquicio de esperanza para Chi-
na, sin embargo, es que el sector del “nido vacío” 
(edades 40-64) de la población se está expandien-
do. Para 2032, China será el lugar para ir a vender 
en lugar de comprar. En la actualidad, con el gasto 
del consumidor del 35% del PIB, China tiene un 
largo camino por recorrer para alcanzar el prome-
dio mundial de 55%, pero ya está en camino.

Estas afi rmaciones, y muchas más, son las que 
Clint Laurent sostiene en su libro: Tomorrow’s 
world: a look at the demographic and socio-eco-
nomics structure of the world in 2032. La Edito-
rial Patria ofrece en español la versión titulada: 
El futuro del mundo: lecciones de demografía y 
socioeconomía para 2032.

En esta reseña me propongo comentar algu-
nos de las cuestiones abordadas por Laurent en 
su libro, con el propósito de estimular al lector 

Eufrocina Estrada Soto 

El mundo del 
mañana
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personas mayores de 40 años en el mundo vivían 
en China, mientras que 23% habitaba en América 
del Norte, Europa Occidental y Asia en Desarro-
llo, para poner esto en contexto estas tres regiones 
concentran 18% de la población mundial.

Educación
La elevación del nivel educativo es prioridad de 
cualquier gobierno; sin embargo, es importante re-
conocer que no es algo que suceda de la noche a la 
mañana. La mejora en los patrones educativos ac-
tuales requerirá de 10 a 20 años para repercutir en 
el conjunto de habilidades de la fuerza laboral, una 
ironía relacionada con el concepto de la educación 
es que los países con los perfi les educativos más 
bajos son aquellos que tienen un mayor número de 
población joven; esto signifi ca que en esos países 
el porcentaje de cambio del perfi l educativo de la 
fuerza laboral del futuro es elevado. 

Evolución de la fuerza laboral
En cada país, las tendencias en tamaño y capaci-
dad de la fuerza laboral, la cual se halla en función 
de la educación, determinan de manera signifi cati-
va la salud de la economía y su crecimiento.

Los factores que infl uyen en el tamaño y valor 
de la fuerza laboral son dos. En primer término, 
el perfi l de edad de la población, que determina el 
número de personas en edad de trabajar. En segun-
do término, su propensión al empleo, que depende  
de la educación (capacidad) y las normas sociales 
(como la aceptación de la participación de la mu-
jer en el mercado de trabajo).

La población en edad de trabajar en general se 
defi ne como el grupo de individuos entre 15 y 64 
años.

En Japón, la expectativa de vida es de 84 años 
(el doble que en las naciones menos desarrolladas 
del planeta); en tanto que, en muchos otros países 
desarrollados, se encuentra hoy día entre 75 y 85 
años.

En muchos países las pensiones y los ahorros 
no han sido capaces de estar a la par de las rea-
lidades económicas, las circunstancias personales 
y los cambiantes estilos de vida. Como resultado, 
existe cada vez más presión sobre el individuo 
para que trabaje durante más tiempo.

Recomiendo muchísimo la lectura de este li-
bro. Insisto. Es una lectura fundamental para todos 
los que nos dedicamos a la docencia en el nivel 
profesional. Una lectura que seguramente intere-
sará a todo aquel cuya visión alcance un horizonte 
de mediano y largo alcance. Nos ilumina para ver 
qué expectativas podemos esperar como país y 
como ciudadanos de un mundo globalizado, don-
de nada pasa en un lugar sin que en los demás se 
sienta su infl uencia.

responder preguntas como: ¿qué se puede decir 
de la población mundial actual y cuáles son sus 
implicaciones para el futuro?

Demografía mundial
Actualmente, la demografía global se divide en 
tres grupos principales:

El primero, países viejos y ricos. Estos países 
tienen el 18% de la población mundial y el 71% de 
los ingresos. Son los consumidores y economías 
más importantes en la actualidad (América del 
Norte, Europa Occidental; Japón y Asia en Desa-
rrollo). Estos países no dejan de crecer y, en térmi-
nos absolutos, representan el 45%, de incremento 
en el ingreso de los consumidores en el mundo, en 
la última década.

El segundo grupo, lo constituyen países pobres 
habitados por una población joven y relativamente 
pobre. Un tercio de la población es menor a 15 
años y, en algunos casos, más de 50% del total es 
menor de 25 años. Los ingresos promedio de los 
hogares es de 20,000 dólares o menos, y los in-
gresos anuales por familia son inferiores a 10,000 
dólares.

El tercero, que incluye a Europa Oriental y 
China, es una región poblada por gente relativa-
mente tan pobre como vieja. En Europa Oriental 
el ingreso promedio anual por familia, sin incluir 
impuestos, es de 22,670 dólares, mientras que en 
China es de 9,500 dólares.

¿Dónde está todo el mundo?
India y China cuentan con 21% y 24%, respecti-
vamente, de la población total de los 74 países que 
considera el estudio. Esto signifi ca que casi una de 
cada dos personas vive en China o India. Pero si se 
extiende a la zona de Asia en desarrollo, la región 
asiática cubre 60% de la población del planeta. 
Por su parte, América Latina y el Caribe tienen 8% 
adicional; Medio Oriente y África del Norte, 7%; 
y Europa Oriental, 7%, lo cual deja 18% para los 
países de: América del Norte, Europa Occidental y 
Asia en Desarrollo.

Perfi l de edad
Es importante reconocer que el perfi l de edad ac-
tual tiene implicaciones signifi cativas en las carac-
terísticas futuras de la población de los países. Por 
ejemplo la cantidad actual de mujeres menores de 
20 años determina en forma signifi cativa el núme-
ro de nacimientos que ocurrirán en 20 años ya que 
este establece el número de mujeres que estarán en 
edad reproductiva en el año 2032. También es de 
suma importancia entender las implicaciones que 
tienen los jóvenes para un país, las poblaciones 
jóvenes del mundo son un determinante signifi -
cativo del tamaño y perfi l educativo de la fuerza 
laboral a 20 años, constituyen el número de consu-
midores en el futuro. Por otro lado, se encuentra el 
otro extremo de la edad, las personas mayores de 
40 años, se trata de un área en la que China tiene el 
dominio, se estima que en 2012, 31% de todas las 

Clint Laurent
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 Amar, sin duda es Amar

Si cada segundo que pasa y vives,
y cada gramo de aire que respiras
y los latidos de tu corazón
gritan el amor que sientes por mi
¿Porqué no los entiendes, cuándo es necesario?

¡Cuando es amor! No se olvida, que amas
y que el ser que amas, está ahí, en tu corazón.
Amar; es recordar que amas
justo en el momento, qué estás a punto de besar
otros labios, tocar otra piel y hacerle el amor.

Amar, ¿Sabes? Es estar seguro de que amas
y no deseas: Otro cuerpo, otros besos, otras caricias;
si no el cuerpo que te da paz y trasmite: Amor, deseo,
 pasión, entendimiento mutuo.
¡Amor, es respeto! Hasta con el pensamiento.

¡No digas amarme!
cuando no lo sientes,
cuando te cobijan: Otros brazos,
otra piel y ardes en otro cuerpo…

Amor, es amarse uno mismo,
¡Es respetarse!
es no caer en el deseo, y la tentación,
de sentirse anhelado, por otra mujer.

¡AMAR, ES AMAR!…
Cuatro letras, con el signifi cado más completo,
que pueda sentir tu corazón,
no el engaño, de besar otros labios y fundirse en ellos; 
¡Amar, sin duda es Amar!
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Tan solo una mujer*

No me sentencies, Juez implacable.
¡Conóceme! Más allá de mis letras,
mucho más allá,
de mi paráfrasis y romanticismo.
En el nimbo y algodón; 
jugueteo con las estrellas,
como el romance entre: El toro y la luna.

Éste corazón; que en ocasiones
se llena de ironía e indiferencia
cual broquel, entre los lobos que asechan, 
en jarales del diario vivir, 
recalar en fantasía y realidad
de tu pasión encendida
y astuto pensamiento.

¡Mírame, soy imperfecta!
Soy un ser humano que: 
Vive, disfruta, ama y otro tanto llora y sufre;
como cualquier mortal.
¡Claro! Por mis venas corre
sangre norteña, que arde como la tinta
de ésa, estilográfi ca compañera, de innumerables desvelos.

Fundida en la soledad de mis letras
que de pronto se pierden en 
mis obscuros bolsillos e iluminado sentir,
sólo soy, una mujer ¡Mucha mujer!
Soy eso que tú,
no has logrado comprender,
¡tan solo una mujer!

* Este poema, fue uno de los seis fi nalistas del Concurso Letras del Paraná, el 9 de Marzo de 2014, organizado por el 
escritor Ángel Ferrero, Director del programa Radial “Letras del Paraná”.
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Aleida Belem Salazar1

Historia anímica

I
oigo la respiración de mi madre igual a la de un animal enfermo con los pulmones infl amados desperté 

del sueño con una fl echa enterrada en el centro de toda la llaga que es también el cuerpo abriendo los 

puños para dejar de marcarme las uñas en las palmas para que el recuerdo cesara

II
alguna vez alguien pensó que estábamos desperdiciando la vida inventado padecimientos para la cabeza 

porque no podíamos aceptar la locura porque no podíamos abrazar la vida sin que los pellejos de piel 

muerta se nos alojaran en los huecos

III
voy a hacerme una herida que comience del vientre y me llegue hasta la cabeza limpiar cualquier 

deformación interna limpiar las paredes lavarme los órganos con agua salada limpiar toda transferencia 

antecesora para nacer de nuevo esta vez sin ninguna enfermedad hereditaria sin ningún miedo patológico

1 Aleida Belem Salazar (Torreón, Coahuila, México, 1989). Escritora y correctora. Ha publicado en diversas revistas 
electrónicas e impresas de México y otros países. Autora de poesía: Miedo cerval (89plus y LUMA Foundation, Zurich 
2014) y Al viento lo que es del pájaro (La Tolvanera Ediciones, 2013); de relatos biográfi cos: Ramón Shade, Tercera 
llamada (Dirección Municipal de Cultura, Colección Trayectorias, 2013). Algunos de sus textos fueron incluidos en 
Antología compartida (Amanuense Editorial, 2011). Pertenece a la Colección de Anzuelos editada por la Secretaría de 
Cultura de Coahuila. Fue becaria de PECDA 2013-14 en la categoría de Jóvenes Creadores en la disciplina de Poesía. 
Correctora en Amanuense Servicios Editoriales, integrante del equipo del prozine literario Palabracadabra y miembro 
del equipo editorial en La Tolvanera Ediciones. Mantiene un blog personal: http://cuandolosdias.blogspot.mx.
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Dionisio Alberto Pardo Rentería

Tiempo en redoma*

Hubo alguna vez
que tomé al Tiempo y
lo deposité en una botella.
Cada vez que
miré dentro,
admirado quedé
con la belleza ahí contenida.
Como calidoscopio
a la luz del amor,
refl ejábanse
sueños, poemas, los días que pasé contigo.
Alegrías, desencantos,
pasión; los deseos
compartidos danzan
al ritmo mágico del origen de las especies.
Estos paisajes me
llevaron a las playas
doradas y murgón,
donde las dudas
borraban las huellas
que la envidia
atrevidamente
dejaba en cuanto la verdad tomaba breve
                                                   descanso.

que tomé al Tiempo y
lo deposité en una botella.

con la belleza ahí contenida.

sueños, poemas, los días que pasé contigo.
Alegrías, desencantos,

compartidos danzan
al ritmo mágico del origen de las especies.

llevaron a las playas

borraban las huellas

dejaba en cuanto la verdad tomaba breve
                                                   descanso.

* Tomado del libro Cuatrocientos es a veintidós… elegías, de Dionisio Alberto Pardo R.. Edición de autor, Instituto 
Tecnológico de Parral, 2007.
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Narrativa
Silvia Viridiana Parada Ávila

Noche obscura

Corría sin parar. A ciegas. Ninguna luz callejera compensaba la noche 
oscura. Ya no escuchaba los pasos tras él, solo su propia respiración 
acelerada. Pero aún sentía la asechanza de la criatura temible y el dolor 

de la cortada en su mejilla, que no dejaba de sangrar.
Había perdido la noción del tiempo y estaba 

agotado. Miró a todos lados, tratando de distinguir 
algo dentro de aquella negrura. Y luego se detuvo 

y se sentó en el filo de la banqueta. Al menos 
por un momento, pensó, mientras me recobro 
un poco.

A sus treinta años, Alex jamás se había 
sentido tan atraído como aquella noche. Salía 
del bar, cuando ella se le acercó. La exigua 
luz que mal escapaba del lugar fue suficiente 
para percibir su encanto. El pelo suelto, 
oscuro y rizado envolviendo la redondez 
de sus hombros, descubiertos por la blusa 
ceñida. El cuerpo exuberante, tratando 
de acomodarse en la minifalda. No tiene 
más de 16 años, calculó, y sucumbió 
de inmediato toda la resistencia que 
pudo haber tenido. La siguió, obediente, 

adentrándose en la lobreguez nocturna de la 
calle. 

Qué idiota fui, cómo se me ocurrió 
seguirla sin más, se recriminó. Y entonces 
lo sobrecogió una suave presión sobre su 
hombro.

—¿Me extrañaste? —susurró la mujer.
En ese instante, experimentó un 

intenso dolor en su espalda y advirtió 
la lenta introducción de algo duro y 
puntiagudo.

—Descansa, mi amor —volvió a 
musitar con dulzura la mujer, al tiempo 

que él se derrumbaba.
La vida se le fue escapando, lentamente. Pero aún alcanzó a oír una risita que 

se imaginó salida de los labios suculentos de aquella niña hermosa de 16 años.
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Silvia Viridiana Parada Avila

Delírium

En la ViDa De ToDos haY personas claVes Que consTiTuYen hiTos en nues-
tra existencia. Cicatrices indicando un antes y un después. Para mí, Mat 
es una de ellas.

Antes de Mat, si bien mi vida no era perfecta, era una vida feliz. Con amigos 
comprensivos, familiares amorosos y más de un motivo para sonreír. Podría 
decir que no me faltaba nada. Sin embargo, también había momentos en los 
que me sentía vacía, incompleta, hastiada. No todo el día. Ni tampoco todos los 
días. Pero sucedían con cierta frecuencia. 

Era como si dos personas opuestas habitaran dentro de mí, luchando 
continuamente por el predominio. Una de ellas, alegre, radiante, optimista, 
eufórica; la otra, abatida, triste, deprimente, lúgubre… Y en un vaivén siniestro 
se rolaban el control de mi vida, sin que yo pudiera hacer nada. Solo sentirlas. 

Me volví desconcertante para a los que me rodeaban. ¿Y ahora de qué humor 
estará?, se preguntaban. Pero ni yo lo sabía. Era tan confuso. 

Con Mat todo cambió. Él era dulce, amoroso, sensual y tan atractivamente 
arrogante. Fue el apoyo en el que se apalancó para prevalecer mi parte interior 
positiva.

El día que me besó por primera vez, supe que era el hombre de mi vida. No 
quería estar con nadie más. Lo amaba. Por eso le entregué mi virginidad aquella 
noche.

Después del fogoso encuentro, quedamos tendidos en la cama. Yo acurrucada 
junto a su cuerpo desnudo, mi cabeza sobre su pecho. Entonces me di cuenta de 
lo que tenía que hacer.

Me incorporé. Le sonreí traviesamente, tomé su cinturón y el mío y até sus 
manos a la cabecera. Y él me dejó hacerlo. Divertido, confi ado. Luego, lo besé 
en la boca, larga, profundamente.

—Cierra tus ojos, amor, no los abras hasta que yo te lo diga —le indiqué 
provocativa.

Entonces tomé la navaja que él siempre cargaba en la bolsa del pantalón y 
con frenesí la hundí en su vientre una, dos, tres, no sé cuántas veces.

—Ahhhhhgggg —el único sonido que salió de su garganta.
Se veía tan desvalido, tan impotente, tan encantador retorciéndose de dolor… 

Con sus ojos hermosos bien abiertos. 
Acerqué mi rostro al de él; su sangre caliente manchaba mi cuerpo desnudo; 

acaricié su torso y le musité al oído: “te amo, más que a mí misma y eso me 
aterra, sin ti estoy perdida, pero sin ti seré yo otra vez”; entonces, con precisión 
quirúrgica deslicé la navaja sobre su recio cuello…

Mat es un hito en mi vida. Antes de Mat yo era una confusión. Con Mat, fui 
toda paz, todo amor, toda felicidad. Después de Mat… bueno, ya veremos.
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Hipólito Cárdenas*

Confusos ecos de la revolución

DESPUÉS DEL TRIUNFO DE LA REVOLUCIÓN, LA COSTA CHICA DE GUERRERO CONTINUÓ SIENDO UN TRÁGICO 
mar revuelto donde como olas enfurecidas devueltas por las rocas de la costa que chocan contra 
otras mayores empujadas por el viento, así los hombres se movían contra el régimen que allá 

conservaba su fi sonomía antigua, pues habiendo cambiado sus dirigentes nacionales, no lo había hecho 
lo mismo con los métodos ni los hombres de aquel lugar, no obstante que la Revolución se había hecho 
gobierno.

Gavillas de bandoleros se movilizaban de lugar en lugar robando ganado, ultrajando mujeres y ejer-
ciendo venganzas. Estos grupos se organizaban y crecían sin más mando que el del más audaz asesino y 
sin más ley que la fuerza. Las autoridades civiles a veces se imponían en los pueblos por su gran fuerza 
moral y el valor desmedido de los hombres que la desempeñaban, pero no podían poner coto a los des-
manes ocasionados por esos grupos que, algunos tan pronto se organizaban, hacían los primeros robos de 
ganado y cometían los primeros atropellos, reñían a tiros dividiéndose en fracciones rivales que se batían 
mutuamente en las ferias de los pueblos. 

Había otros grupos más organizados y disciplinados que rara vez reñían; que sólo robaban a los porfi -
rianos que los habían hostilizado; estos grupos obedecían a un mando superior que casi nunca les enviaba 
un solo comunicado, pero que en su condición partidarista estaba implícita su actitud; éstos se llamaban 
zapatistas y sus jefes eran personas que tenían prestigio moral y autoridad ante las pocas gentes que 
formaban esos grupos. En ellos estaban muchos jóvenes humildes cuyas madres o hermanas habían sido 
ultrajadas por los federales o por las gavillas de asaltantes que nunca fueron combatidas por las tropas 
del gobierno, ya que éstas se distraían en combatir a los zapatistas. Los grupos zapatistas de campesinos 
analfabetos, pero buenos tiradores todos, se esforzaban por conocer las prácticas militares y su objetivo 
era acabar con los focos de pelones que estaban concentrados en las cabeceras municipales como San 
Marcos, Ayutla y Acapulco para no hablar sino de las más cercanas.

Hombres de estos grupos zapatistas, estaban con frecuencia a visitar a mi padre para que los jefaturara, 
ya que para esta época se había retirado a vivir en paz, pero él se resistió por algunos meses.

* Autor guerrerense. Llegan hasta nosotros dos obras biográfi cas: Mi grupo (1973) y Mi padre y yo (1962). El relato que 
aquí publicamos pertenece a este último libro. 
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En ese tiempo, pocos hombres de los que habitaban esas regiones carecían de armas de fuego; princi-

palmente abundaban los 30-30 y 44, pues eran las armas que todo campesino adquiría para cazar los ani-
males salvajes que utilizaba para su sustento o también para hacer su defensa personal. Por otra parte, los 
grupos zapatistas de vez en cuando recibían de Morelos escasas remesas de armas y parque. Muchas veces 
aniquilaron a las escoltas del gobierno que yendo de Chilpancingo a San Marcos o Ayutla, o de Acapulco 
a esos lugares, llevando pertrechos a las guarniciones respectivas, eran asaltados en emboscadas audaces 
en un cañón o en el momento del sesteo; pocas veces escapaba un pelón.

Aquellos grupos eran una masa abigarrada de hombres con chaquetín militar y con calzón de manta, 
de pantalón de uniforme del ejército sin las polainas o tacos y con cotón en lugar de camisa; otros traían 
los tacos sobre los calzones de manta y sin zapatos y los menos extravagantes, traían los zapatos de los 
federales con su calzón, el cotón y el kepí. Cuando llegaban a los pueblos, a la gente les parecía raro que 
sólo llegaran exigiendo que les dieran de comer porque las otras gavillas entraban corriendo a caballo 
por varias partes del poblado echando tiros a todo el que veían, matando animales a balazos, gritando y 
exigiendo dinero. Se metían a las casas, las registraban, mataban al que se oponía y se llevaban hasta las 
cobijas y a las mujeres jóvenes las que dejaban abandonadas en el siguiente poblado; mataban gallinas 
y puercos a tiros y arreaban el ganado vacuno que encontraban, saliendo en seguida del poblado donde 
dejaban una gruesa estela de dolor, sangre y terror.

Con este antecedente, la conducta de los zapatistas parecía insólita y las primeras veces la gente espe-
raba el momento en que se diera la orden de saqueo y ultraje; los que habían salvado a sus hijas mayor-
citas, las seguían escondiendo en los barrancos y montes, pero cuando se daban cuenta que los zapatistas 
llegaban a permanecer en el poblado algunos días sin atropellar a nadie, llegaban hombres compungidos 
y mujeres llorosas buscando al jefe para exponerle sus quejas de los abusos cometidos por otras gavillas.

Diéronse muchos casos en que los poblados enteros fueran incendiados por los federales o los asal-
tantes por haber dado albergue a los zapatistas por uno o varios días o por haberles expuesto sus quejas, 
habiendo muerto los quejosos por este delito. Presencié casos como el siguiente: una gavilla de incendia-
rios acampó en el fi lo de un cerro a dormir la siesta; tres jóvenes discutían a la sombra de un nanchero [N. 
del E. probablemente se refi ere al arbusto llamado nanche o nanchi]. Muy abajo por el valle siguiendo un 
angosto caminito, caminaba un hombre pacífi co. Los jóvenes hicieron la apuesta.

—A ese que va allá, que por lo lejos se ve chiquito, yo le pego en la cabeza —dijo uno.
—Lo matarás, pero no porque le pegues en la cabeza... ¡Si apenas se le ve desde aquí…!
—¡Bueno… yo apuesto!
—¿Qué apuestas?
—Que si no le pego en la cabeza, me pondré en su lugar sin moverme y ustedes me tirarán desde aquí 

un tiro cada uno.
—Bueno, vamos a ver.
El muchacho apuntó con mucho cuidado al desconocido, que podía ser su padre y disparó. El hombre 

cayó como abatido por el rayo. Los tres bajaron curiosos hasta el lugar y se convencieron que el tirador no 



39

pulsoTEC
Instituto Tecnológico de la Laguna

Sala de lectura
había errado. No hubo comentario. El hombre estaba bien muerto. Sólo existía una preocupación: ¿tendría 
hijos, hermanos o parientes cercanos?

Los poblados, durante esta época y otras posteriores, todos los días ponían un vigía en lo alto de los ce-
rros de tal manera que dominara los caminos más importantes. Cuando el vigía divisaba grupos de gente, 
con un pedazo de sábana daba la señal y entonces aquellos pueblos secos y tristes, se convertían en espec-
táculo pintoresco: mujeres y niños salían corriendo con “balotanes” a cuestas con rumbo al monte o arroyo 
mis cercano; muchachas asustadas que se levantaban el vestido para correr mejor hacia el monte, meterse 
al horno, al granero o a un sótano hecho exprofeso: hombres que con el arma lista arreaban aprisa a burros, 
caballos y vacas hacia los parajes más solitarios o a las barrancas más lejanas, y ancianas que atrapaban 
a sus gallinas y guajolotes para esconderlos, metían al horno el machete, el hacha o el queso para que no 
se los llevaran. Estas gavillas aumentaron en número y en intensidad después de la muerte de Madero y 
durante el gobierno de Victoriano Huerta con su actitud represiva. Los zapatistas adquirieron más fuerza 
bajo la consigna “Mueran los pelones”, pero no perseguían a los grupos de asaltantes porque a su vez eran 
brutalmente perseguidos por los pelones incendiarios y asesinos. Muchos hombres cuyas casas fueron 
quemadas por los federales, cargaron su cuarenta y cuatro y se resolvieron a enrolarse con los zapatistas.

Esta última época, sin ley ni autoridad, es de la que yo tengo un recuerdo claro. Diariamente pasaban 
frente a la casa, por el camino que iba al Paso del Camarón, varias partidas de ganado robado. Niños y 
mujeres arreaban ese ganado que sus padres, maridos o hijos habían robado.

Hubo otro período en que ya no arreaban el ganado por los peligros que signifi caban, ya que por qui-
tarles el ganado, las gavillas rivales atacaban a mujeres y niños; pero entonces mataban las reses a balazos 
en el campo para quitarles la piel que generales huertistas (ahora en el poder 1947), estaban comprando a 
buen precio puestas en el Puerto de Acapulco. Bastaba dirigir la vista a cualquier rumbo para distinguir, a 
todas las distancias, zopiloteras que demostraban la existencia de un daño.

Durante todo ese tiempo el ganado de mi padre fue respetado. Cuando pasaba alguna partida, exami-
nábamos los fi erros y nunca vimos una marca de la casa. Para cerciorarnos que durante el trayecto cercano 
a la casa ningún animal de mi padre se incorporaba a la partida robada, seguíamos a ésta hasta la orilla 
del río.

Recuerdo un día en que unos tipos vieron un grupo de vacas de mi padre cercano al camino; uno de 
ellos trató de incorporarlas al rebaño de ganado robado para aumentar el número de cabezas. Antes de que 
nosotros interviniéramos otro de ellos vio el fi erro y con asombro dijo:

—¡No, ésas no! ¿No ves que es el fi erro de don Sabino?
Y con eso dejaron las vacas en su sitio.
Para este período ya nosotros tirábamos bien con 30-30 y cada quien tenía su arma. Mi padre contaba 

con armas de todas clases ocultas en una cueva de una de las tantas barrancas que rodeaban la casa e 
igualmente tenía mucho parque. Seguramente mi padre ya estaba comprometido con los zapatistas, pero 
nosotros lo ignorábamos y en cambio conocíamos dónde estaban las armas y el parque, y además, cons-
tantemente traíamos el treinta al hombro y un morral de parque tirando a cuanto blanco se nos presentaba. 
No obstante nuestra corta edad, que apenas nos permitía aguantar el rifl e, habíamos cambiado el deporte 
de la fl echa por el del tiro al blanco. Este cambio nos costó muchas regañadas de mi madre que ya estaba 
cansada de recibir uno o dos venados que tenía que destazar todas las tardes y cuando no eran venados, 
eran chachalacas, conejos o palomas moradas.

A la vista de tanto robo y destrozo de animales, mi padre recontaba constantemente su ganado y com-
probaba que no se le había perdido ningún animal. La gente continuamente comentaba: ¡Qué suerte tiene 
don Sabino! Casi todo el ganado que no se ha podido esconder, se lo han llevado o lo han matado. Todas 
las casas del Reparo a La Palma, coloradean de carne que tienen secando y todavía queda mucha en el 
campo para los zopilotes.

Esta curiosidad hacía que otros ganaderos lo fueran a visitar 
para preguntarle cómo había hecho para que no le robaran ni un 
caballo. Algunos de esos ganaderos eran sus parientes y otros, vie-
jos amigos. Ninguno de ellos sacaba una respuesta satisfactoria:

—Yo quisiera saber, Sabino, ¿por qué a ti no te han comenzado 
a robar el ganado? —preguntó cierta noche uno de esos ganaderos 
que fue a la casa.

—Pues a ciencia cierta no lo sé; pero creo que me llegará mi 
turno. Tú sabes que el zopilote no ataca al animal vivo, sino cuan-
do éste, por fl aco y enfermo, ya no puede levantarse y, además, 
que se le haya acabado el daño. Ellos tienen todavía mucho gana-
do que arrear de por San Marcos.

—Pero en cambio —señaló el visitante agregando sus dudas— por el camino se arrean todo el ganado 
que encuentran. Las pocas vacas que yo he podido salvar, ha sido porque diariamente las he retirado de 
los caminos y del poblado porque ya lejos de su paso, no se arriesgan a buscarlas. Sin embargo, tu ganado, 
hasta baja con el rebaño robado y los mismos ladrones lo separan. ¿Cómo está eso?
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—¡Noooo hombre…! Es que ellos saben que aquí todos tenemos rifl es y que estamos listos en los 

cerros cerca del río —contestó mi padre.
—Pero ya ves lo que le pasó a don Cirilo, por oponerse, mataron a él y a todos sus hijos. La primera 

vez ellos pegaron, pero después, ¡hasta la casa les quemaron!
—Por otra parte, tú sabes que mis animales conocen mi grito. Cuando los arrean con el ganado ro-

bado, caminan un trecho, pero en seguida se cortan y ya no lo pueden volver al camino. El otro día, una 
partida de ganado cansado que traían se desparramó todo en el monte debido a que unas vacas mías se les 
incorporaron y después de pasar el potrero, se dispersaron corriendo hacia el cerro; dentro del monte no 
volvieron a juntar el rebaño. Como ya era tarde, los ladrones se fueron renegando sin una vaca. Por ahí 
andan todavía esas reses ajenas.

Mi padre constantemente andaba fuera de casa con el arma al costado del caballo. Cuando llegaba a la 
casa era por horas. Por las noches, pocas veces dormía en la casa; nadie sabía dónde iba o dónde estaba, 
pues no acostumbraba contar lo que hacía y cuando lo llegaba a contar era por excepción.

En estas fechas, cercano a la casa del rancho, se había ido a vivir un amigo de mi padre llamado Juan 
Díaz. Este era un antiguo soldado porfi riano que se incorporó a la causa Maderista cuando estalló la Re-
volución y en las correrías de rebelde, había hecho amistad con mi padre quien, al retirarse a su trabajo, lo 
había invitado a vivir en este lugar lejos de la civilización donde nadie era dueño de la tierra amplia y se 
podía trabajar con entera libertad.

Como al triunfo de Madero los rebeldes fueron enfi lados en el ejército, mi padre prefi rió retirarse 
porque la disciplina y arbitrariedad militares no cuadraban con su carácter libre y por otra parte estaba en 
desacuerdo con la conducta asumida por el nuevo gobierno a este respecto. Después de haberse retirado 
para vivir en su rancho, algunos años más tarde, llegó Juan Díaz quien pasó a ser su vaquero con derecho 
a cierto porcentaje de las crías logradas.

Por las tardes, después de cenar, llegaba Juan Díaz a la casa y sin hacer comentarios, decía a mi padre:
—Vámonos don Sabino.
Mi hermano Pablo ya era un joven crecido de 15 años y poseía, como todos nosotros, su 30-30 con la 

cual tiraba de manera admirable que muchas veces dejó perplejo a mi padre. Este muchacho tenía la gran 
cualidad de disparar al descubrir o como decían quienes lo conocían: pegaba sin apuntar. Frente a nosotros 
siempre demostró sus habilidades de magnífi co tirador y hasta el mismo Juan, viejo cazador, tuvo que 
presenciar admirado pruebas como la de que un zopilote volando a baja altura, continuara su vuelo cierto 
trayecto descabezado por habérsela cortado de un tiro a petición del propio Juan. Los venados para él eran 
blanco fácil y para tirarles con gusto, debería ser corriendo. Cuando por una falda empinada de la loma 
de enfrente salían tres o cuatro venados al ser asustados por nosotros con ayuda de grandes pedruscos que 
rodábamos cuesta abajo, en el trayecto de la subida mataba, con una seguridad asombrosa, a los cuatro 
animales, hecho que nos signifi caba un problema para acarrearlos y destazarlos.

Las gavillas habían aumentado y mi padre no se consideraba seguro en la casa; con él diariamente 
salían al oscurecer, cuatro o cinco hombres que dormían en lo más alto de los cerros y nunca en el mismo 
lugar. Mi padre tenía conocimiento preciso que las gavillas y el gobierno mismo comenzarían a perseguir-
lo, a robarle el ganado y a saquear la casa ultrajando a las mujeres.

Era el período trágico para el pueblo de México en que Victoriano Huerta se había apoyado en el poder 
y estaba aplicando sus métodos brutales de represión y cacicazgo, en que no imperaba más ley que la ar-
bitrariedad, el atropello, la fuerza y las garantías individuales estaban sujetas a las carabinas y la decisión 
del hombre que las portaba o como decían los hombres de aquella región: “El respeto a mi vida y de mi 

familia, se encuentra en la boca de mi rifl e”. 
Huerta se apoyaba en la fuerza militar. Los 
pelones, débiles en aquellas guarniciones 
aisladas del Estado de Guerrero en donde 
con difi cultad grande podían mantener el 
orden en su propia plaza, recurrían a las 
gavillas de asaltantes como elementos au-
xiliares para aterrorizar incendiando, roban-
do, ultrajando y asesinando a los que ma-
nifestaban inconformidad; simultáneamente 
soltaban muchas especies calumniosas para 
desorientar a la población diciendo que esas 
gavillas de ladrones incendiarios, eran za-
patistas.

El inminente peligro de ser atacado, 
obligó a mi padre a tomar precauciones. 
Había que salvar lo que de mayor valor se 
tenía en la casa y proteger a las mujeres que 
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en ese entonces eran tres: mi madre, una criada y la mujer de Juan Díaz, aunque algunas veces llegaba 
a visitarnos una hermana mayor cuya madre vivía en el poblado de La Palma. Por las noches y sin que 
nosotros nos diéramos cuenta, mi padre sacaba los quesos hacia las cañadas menos transitadas y más 
escabrosas; ahí escogía los árboles más apropiados, menos visitados por las hormigas y roedores y en sus 
ramas ocultos, colgaba los quesos; nunca vi que utilizara un solo árbol. La ropa se escondía en cuevas; 
los animales, durante todo el día se corrían del corral y las mujeres, por las noches, salían a dormir a las 
barrancas más seguras y cada noche en una distinta tomando todas las precauciones de rigor. Durante el 
día, uno de nosotros estaba de vigía sobre la parte más alta de un cerro para avisar en cuanto se aproxima-
ran grupos de hombres y para evitar que nos durmiéramos, nos obligaban a estar en la parte más alta de 
un árbol frondoso. Al principio las gavillas pasaban de largo por el camino sin hacer la menor manifesta-
ción hostil; unos meses después, llegamos a escuchar gritos signifi cativos y amenazas…, hasta que una 
mañana, ya avanzado el día, de una columna grande que pasaba por el camino, se desvió hacia la casa un 
pequeño grupo; llevaban las armas amenazantes y distribuidos en plan de ataque. Al no encontrar más que 
a dos niños, nos increparon:

—¿Dónde está tu padre?
—No está aquí —contestó mi hermano.
—¿Para dónde fue?
—¡Quién sabe! —contestamos a coro encogiéndonos de hombros.
—¿Y tu madre? 
—Tampoco está…
Mientras los primeros, sobre sus caballos, nos estaban preguntando, otros habían penetrado a la casa 

y buscaban con la mirada algo que llevarse. Uno de ellos salió arrastrando un sarape de lana que nosotros 
usábamos para cobijarnos. Cuando nos dimos cuenta del robo, nos lanzamos sobre el sujeto para quitár-
selo iniciándose un forcejeo; el resto de los ladrones al principio rieron al ver que el ladrón no podía con 
los dos chicos, pero cuando nos vieron decididos a defender nuestro bien con probabilidad de triunfar, se 
lanzaron contra nosotros golpeándonos con las culatas de los rifl es. Así cedimos nuestro primer objeto y 
desde entonces se nos fue formando un odio franco contra aquella canalla. Cuando el vigía dio la señal 
de pasado el peligro, cosa que hacía con un grito, mi madre y las demás mujeres volvieron a la casa y les 
contamos lo sucedido. Posteriormente mi padre supo el incidente.

Ante el peligro comprobado, ordenó que ya no viviéramos en la casa del rancho en virtud de que estaba 
cercana al camino y nos cambiamos a la del potrero que presentaba mayores seguridades ya que estaba 
cercada por todos lados y desde ella podían distinguirse todos los caminos por donde podrían bajar las 
gentes. Por las noches se amarraban muy bien las trancas de las puertas del potrero.

Amaneció una mañana hermosa, clara y tibia; apenas comenzaba a alumbrar el sol en los cerros más 
altos; ya hacía algunas horas que las mujeres habían salido de su escondite y estaban terminando de pre-
parar el almuerzo. Mi padre se encontraba en el fi lo de enfrente con cinco amigos más, examinaban con 
la vista el potrero, la casa del rancho y los caminos que tenían al frente; pero no se les ocurrió examinar el 
camino que venía de El Reparo que daba a sus espaldas. Nosotros estábamos realizando nuestros trabajos 
matutinos diarios: acarrear agua, barrer, cortar leña, etc., cuando se escucharon golpes y hachazos en la 
tranca de arriba. Uno de mis hermanos gritó:
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—¡Los ladrones, mamá!
Esta mañana estaba con nosotros la única hermana que tuvimos y que era la mayor de todos.
Las mujeres, sin recapacitar, salieron corriendo en diferentes direcciones. Mi hermana mayor y la 

criada siguieron por todo el barbecho; mi madre tomó hacia la barranca pedregosa y cubierta de monte 
que daba a la izquierda.

La banda era numerosa porque al poco rato aparecieron otros que marchaban por el camino que ro-
deaba al potrero.

El obstáculo de la tranca dio tiempo a las muchachas para ganar terreno y un portillo en el otro extremo 
del corral las favoreció ya que sus perseguidores a caballo, salvaron pronto la ventaja, y cuando estaban a 
punto de atraparlas, ellas se escurrieron fuera del corral y se internaron en una cañadita boscosa. Mi her-
mana trepó a un árbol frondoso y grueso en cuyo extremo del tronco cortado hacía muchos años y corroído 
en su médula por el tiempo y las lluvias, tenía un agujero donde podía caber una persona delgada; pero 
también ahí anidaban ardillas y tlacuaches, los que salieron asustados por entre las piernas de la muchacha 
cuando ésta se dejó caer desde la boca y hasta alguna ardilla quedó oprimida entre sus piernas haciéndole 
cosquillas con la cola. La otra muchacha no encontrando mayor seguridad, ante el ruido cercano de la ca-
ballería y los gritos de los perseguidores que decían: ¡¡Por aquí se fueron!! ¡Con seguridad que están en la 
barranca! ¡No pueden haber subido el filo porque las traíamos muy cerca!, tuvo que ocultarse en el centro 
de un tronco cortado casi a ras del suelo rodeado de renuevos de un año de edad que habían crecido con 
profusión tropical y cuya exuberancia impedía que se viera hacia el centro; ahí estaba la muchacha parada, 
inmóvil como una estatua, conteniendo la respiración y con el corazón palpitante a toda su intensidad. 
Pero este escondite, poco protegido por el resto de la vegetación, estaba cerca del camino y en la parte 
más cómoda para detenerse; por esa razón y precisamente en ese sitio, se detuvo un grupito a comentar el 
paradero de las dos mujeres.

Nosotros andábamos entre aquellos bandoleros que a veces presumían de humanitarios cuando nos 
decían:

—¿Y por qué no visten a ese niño? ¿No ven que está haciendo frío?
Se referían al hermano más chico que por haber acabado de abandonar la cama, sólo traía encima un 

cotón. Nosotros contestábamos invariablemente:
—¡Qué les importa!
Del grupo que se detuvo en el caminito, un hombre fijó la vista en el matón donde estaba oculta la 

muchacha; pero su mirada era imprecisa y abstraída y por lo mismo no sólo no analizaba el sitio sino que 
ni siquiera lo distinguía.

La muchacha, nerviosa y cobarde, que había cruzado su vista con la del hombre, salió de su escondite 
suplicando que no la fueran a perjudicar. Como fieras hambrientas que se lanzan sobre su presa queriendo 
cada una por su parte ser la primera, así se lanzaron aquellos hombres sobre la muchacha profiriendo gri-
tos. Al instante volaron por el espacio las prendas de vestir. El resto de la gavilla que no sabía del hallazgo, 
vino corriendo a participar del daño. Pronto se hizo una gran reunión teniendo como centro a la víctima; 
se hacían comentarios soeces los que se mezclaban con las exclamaciones de dolor de la muchacha que ya 
había dejado de forcejear y recibía resignada a las bestias que la acometían. Por ella pasaron muchos y el 
que había deshecho su virginidad, era objeto de burlas grotescas de parte de los demás.

Mi padre, desde el filo, presenció todo el movimiento y creyendo que la ultrajada era su hija, enfiló la 
puntería hacia el grupo tratando de precisar su tiro. Al instante fue detenido por Juan Diaz con el siguiente 
argumento:

—Mire don Sabino… allá andan tres de sus hijos; si usted hace fuego, ellos asesinarán a los niños y los 
cinco que aquí estamos seremos impotentes frente a los trescientos que son ellos. Luego quemarán su casa 
y las trojes y matarán a balazos a cuanto animal suyo encuentren. Mejor es dejarlos.

Mi padre entró en razón y sólo manifestaba su odio hacia aquella jauría hambrienta que por equivoca-
ción de la naturaleza andaba sobre dos pies.

Nosotros vimos el espectáculo y oímos los comentarios obscenos; nos cercioramos que la muchacha 
no era nuestra hermana y vimos cómo uno de los pocos que entre el grupo andaba, se impuso pistola en 
mano, les quitó a la víctima que apenas si se podía tener en pie, la envolvió en su sarape y se la llevó sobre 
el caballo rumbo a Checalapa.

En aquella columna andaban niños de la edad de nosotros que apenas si aguantaban el arma y eso 
nos animó para atacarlos. En una vereda encontramos a dos de esos muchachos los que nos amenazaron 
con sus rifles que ni siquiera sabían manejar, insultándonos y exigiéndonos les informáramos por donde 
“agarraban” el camino para el Paso del Camarón. Les dimos una señal falsa y en seguida les cortamos la 
retirada. Cuando llegaron a la emboscada, les gritamos que se rindieran; al instante tiraron las armas al 
suelo y se hincaron pidiendo perdón. Les dimos sus cachetadas, les recogimos las armas y los corrimos 
por el verdadero camino del Paso del Camarón.
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cuencia es la forma, ya bien probada, que hereda-
mos de la retórica clásica. Según ésta, son cuatro 
las partes esenciales: Introducción, presentación 
de la tesis, cuerpo argumentativo y conclusión. En 
la tabla siguiente resumimos las características de 
cada parte.

Parte Características

Introducción
Presenta el tema sobre el que se discurre. Su propósito 
es atraer la atención del lector y suscitar en él interés y 
una actitud propicia.

Presentación de la tesis

La tesis es la idea fundamental alrededor de la cual se 
reflexiona: la postura del autor con respecto al tema. 
Debe exponerse de modo claro y breve, y ser percibida 
a todo lo largo del discurso.

Cuerpo argumentativo

Se trata de la argumentación, propiamente dicha. Es 
decir, aquí se presentan las pruebas, los razonamientos, 
las explicaciones, las demostraciones que justifiquen la 
propia tesis (argumentación positiva), o refuten la tesis 
contraria (argumentación negativa). O bien, es el espa-
cio en donde se admiten algunos argumentos contrarios 
para contraargumentar (argumentación ecléctica).

Conclusión Se retoma la tesis, las partes más significativas del 
cuerpo argumentativo, y se reitera la postura del autor.

Desde luego, las cuatro componentes mencio-
nadas tienen igual importancia en el discurso. No 
obstante, abundaremos un poco más sobre la argu-
mentación en la siguiente tabla:

Modelo Características

Deductivo (analizante)

Es un enfoque demostrativo. Se parte de una o 
varias ideas generales y, mediante una serie de 
pruebas y razonamientos, se llega a un juicio 
particular o conclusión.

Inductivo (sintetizante)
Se parte de ideas o hechos concretos y, por medio 
de una serie de pruebas y razonamientos, se llega a 
una idea o ley general.

Encuadrado (o mixto)

Es un enfoque compuesto por ambos modelos, 
deductivo e inductivo. Al principio, se plantea la 
tesis. Luego se muestran pruebas que la confirmen. 
Al final, se repite la tesis, agregando los elementos 
más importantes de la parte anterior.

Ricardo Coronado

Cómo escribir un artículo: el estilo argumentativo

El propósito de un texto argumentativo es 
influir en el lector para que modifique su  
opinión. Un texto argumentativo es aquél 

en el que se defienden ideas mediante la compa-
ración y contraposición de razonamientos lógicos.

Los textos argumentativos se emplean con mu-
cha frecuencia en los ámbitos científico, jurídico y 
técnico. Una de sus formas naturales es el ensayo; 
sin embargo, para darle mayor riqueza expresiva, 
el estilo argumentativo suele combinarse con el 
expositivo, el descriptivo y el narrativo.

Rasgos de los textos argumentativos

1.	 Son de carácter dialógico. Es decir, el autor 
mantiene un diálogo con el pensamiento del 
lector para persuadirlo o disuadirlo. En con-
secuencia, es vital la elección de los argu-
mentos más eficaces.

2.	 Privilegian una estructura expositiva lógica, 
en la que se confrontan los argumentos para 
llegar a una conclusión.

3.	 Prevalece la objetividad sobre la subjetivi-
dad. 

4.	 Su autor acostumbra adoptar una de las tres 
posturas argumentativas clásicas:

i.	 Positiva. Aporta elementos, argu-
mentos que respaldan su tesis.

ii.	 Negativa. Muestra pruebas que im-
pugnan o rechazan argumentos con-
trarios a su opinión.

iii.	 Ecléctica. Admite algunos razona-
mientos ajenos y añade los propios 
para contraargumentar.

5.	 Sus cualidades lingüísticas comprenden:

i.	 El protagonista de la comunicación 
es el lector.  Se emplea el vocativo y 
las oraciones imperativas e interro-
gativas.

ii.	 La comunicación se concentra en la 
cuestión a la que se hace referencia. 
Se utilizan oraciones enunciativas 
de tipo afirmativo o negativo.

Su estructura

La efectividad de un texto argumentativo se 
basa en la adecuada organización de las ideas con 
las que se intenta persuadir o disuadir al lector.

Existen diversas formas de organizar un texto 
argumentativo. La que se emplea con mayor fre-

* La viñeta de Crédito a la palabra es obra del Ing. Fran-
cisco Aldama Pérez.
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